
Queridos hermanos:

Nos encontramos a las puertas de iniciar con toda la Iglesia el nuevo Año
Litúrgico. Comenzamos un nuevo camino de fe que estamos llamados a vivir
juntos en las comunidades cristianas. Un nuevo período a recorrer dentro de la
historia del mundo para abrirla al Misterio de Dios: a la salvación que viene de
su amor.

Cada Año litúrgico, al empezar con el tiempo de Adviento, nos invita a vivir
la virtud de la esperanza. La espera es una dimensión que atraviesa toda nuestra
existencia y que está presente en mil situaciones: desde las más pequeñas hasta las
más importantes, aquellas que nos implican totalmente y en lo más profundo de
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nuestro ser. Se podría decir que el hombre está vivo mientras espera, mientras en
su corazón está viva la esperanza. Podríamos afirmar que al hombre se le recono-
ce por lo que espera; y su estatura moral y espiritual se puede medir por esa espe-
ra.

El nuevo Año Litúrgico en el Año de la Fe

La inauguración del nuevo Año litúrgico, dentro del Año de la Fe que ha
convocado el Santo Padre, nos sitúa en el misterio de gracia de la Liturgia, que
actualiza la obra de la Redención realizada por Cristo Señor: será decisivo volver a
recorrer la historia de nuestra fe, que contempla el misterio insondable del entrecru-
zarse de la santidad y el pecado (PF 13).

El Adviento nos invita a poner nuestra mirada en Jesucristo, aquel que ini-
ció y completa nuestra fe (Hb 12,2); el que nos trae la verdad de parte de Dios y
así nos enseña aquello a lo que podemos aspirar, lo que cabe esperar a la huma-
nidad y a cada persona: ¿qué es lo que puede esperar la humanidad?, ¿yo qué
espero? En este momento de mi vida, ¿a qué tiende mi corazón? Las respuestas a
estas preguntas no se pueden dar al margen de la propia vida y de las circunstan-
cias de cada uno, no siempre felices y alegres. El Adviento nos invita a detener-
nos y descubrir la presencia del Señor en nuestras vidas que nos hace capaces de
responder a todas las preguntas que podamos hacernos: en él encuentra cumpli-
miento todo afán y todo anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respues-
ta al drama del sufrimiento y el dolor, la fuerza del perdón ante la ofensa recibida y
la victoria ante el vacío de la muerte, todo tiene cumplimiento en el misterio de su
Encarnación, de su hacerse hombre, de su compartir con nosotros la debilidad huma-
na para transformarla con el poder de su resurrección (PF 13).

El adviento es tiempo de fe que reconoce y de esperanza que escucha

Desde el momento de su Encarnación, el Hijo de Dios se ha hecho uno de
nosotros, el reconocimiento de este misterio por la fe nos lleva a contemplar al
Señor presente en la historia. El tener certeza de su presencia debería ayudarnos
a ver el mundo de otra manera. Debería facilitarnos el considerar toda nuestra
existencia como visita, como un modo en el que Él puede venir a nosotros y estar
a nuestro lado en toda situación. Es una invitación a comprender que los peque-
ños y sencillos acontecimientos de cada día son gestos que Dios nos dirige a fin
de poder descubrirle en nuestra vida. Son signos de su atención por cada uno de
nosotros.



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Noviembre - Diciembre 2012 331

Lo que quiere hacer en este tiempo el Señor con nosotros es hablar al cora-
zón de su pueblo y, a través de él, dar a conocer a toda la humanidad que la sal-
vación está cerca. Los cristianos de los primeros siglos adoptaron la palabra
Adviento para expresar su relación con Jesucristo: Jesucristo es el Rey que ha
entrado en esta tierra para visitar a los hombres. Dios está aquí, no se ha retira-
do del mundo ni nos ha dejado solos. Aunque no podamos verlo o tocarlo, como
sucede con las realidades sensibles, él está aquí y viene a visitarnos de múltiples
formas. Debemos facilitar que el Señor entre en nuestras vidas pues Él quiere
hablarnos. En la vida cotidiana todos experimentamos que tenemos poco tiem-
po para Dios y, a la vez, poco tiempo para nosotros. Acabamos dejándonos absor-
ber por el hacer. ¿No es verdad que con frecuencia es precisamente la actividad lo
que nos domina y que es la sociedad, con sus intereses, la que monopoliza nues-
tra atención? A veces las cosas nos arrollan y nos olvidamos de que el verdadero
dueño del mundo no es el hombre, sino Dios que viene a nosotros con el poder
de la humildad.

El panorama del mundo actual parece contrario a toda esperanza: las ciu-
dades donde la vida se hace anónima y horizontal, donde Dios parece ausente y
el hombre aparece como el único amo-hacedor y director de todo. ¡Bien sabemos
que esto no es así! El Tiempo de Adviento viene cada año para provocar que nues-
tra vida reencuentre su justa orientación hacia el Rostro de Dios. El rostro no de
un amo, sino de un Padre y de un Amigo. Llagará el día en el que todos llama-
remos a Dios así: Señor-Nuestra-Justicia (Jr 33, 16). Todos sabemos del enfria-
miento en la fe de muchos cristianos. Este enfriamiento puede ser motivado por
la crisis que afecta a nuestra sociedad, por la fuerte influencia del secularismo y
del materialismo en nuestra cultura o incluso porque en nuestra vida suponemos
que podemos prescindir de Dios. Al tiempo, percibimos la búsqueda viva de Dios
que algunos hermanos intentan iniciar. Recordando las palabras de San Agustín,
podemos afirmar que el corazón del hombre no descansará hasta que encuentre
refugio en el Señor. Este año nos tiene que ayudar a recordar que lo que caracte-
riza nuestra vida es creer, es esperar en las promesas del Señor. Debemos recorrer
este Año Jubilar con la misma actitud con la que celebramos el Adviento: Salir
del desierto que lleva consigo el mutismo de quien no tiene nada que decir, para
dejarnos restituir por Dios la alegría de la fe y así comunicarla de manera reno-
vada a los hermanos.

Casi al comienzo de este año Jubilar, la Iglesia nos propone la celebración del
Adviento. Es una ocasión propicia para unirnos más profundamente al Señor y que
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así la luz de la fe personal de cada uno de nosotros haga resplandecer en el mundo
la Palabra de Verdad. El Año de la Fe, como también el Adviento, es momento pri-
vilegiado para iniciar un verdadero camino de conversión al Señor, único Salvador
del mundo. Es ocasión para intensificar la reflexión sobre los contenidos de nues-
tra fe y así afirmar nuestra identidad ante el relativismo imperante.

El Adviento es tiempo para vivir la caridad auténtica

Debemos intensificar también el testimonio de la caridad pues sin la cari-
dad nuestra fe y nuestra esperanza carecerían de sentido. La Iglesia quiere, en
estos momentos difíciles, estar cerca de cuantos sufren a causa de problemas
socioeconómicos o por hechos no esclarecidos ni reparados. Sabemos que en
miles de familias hay heridas abiertas y angustiosas. Nosotros, como hermanos,
debemos compartir el dolor de todos ellos y reiterarnos en la actitud de ayuda y
acompañamiento. Como Hijos de la Luz nos sentimos comprometidos en pro-
mover una renovación profunda de la sociedad según el modelo supremo que es
Jesucristo, a fin de seguir buscando la verdad con la certeza de que ella nos hará
libres. El Señor nos convida en este Nuevo Adviento a renovar nuestra vocación
de servidores de todos, en especial de los que más sufren.

Santa María modelo del Adviento

Para finalizar esta carta con la que me dirijo a vosotros, queridos diocesa-
nos, para animaros a vivir de modo más auténtico y fructuoso este período de
Adviento os propongo, al igual que lo hace la Liturgia, el ejemplo de María
Santísima, la Madre de Jesús. Os invito a caminar espiritualmente junto con ella
hacia la cueva de Belén. Cuando Dios llamó a la puerta de su vida joven, ella lo
acogió con fe y con amor. Dentro de pocos días la contemplaremos en el lumi-
noso Misterio de su Inmaculada Concepción. Dejémonos atraer por su belleza,
reflejo de la gloria divina, para que el Dios que viene encuentre en cada uno de
nosotros un corazón bueno y abierto que Él pueda colmar de sus dones.

La Virgen Madre, es el camino que Dios mismo se preparó para venir al
mundo. Con toda humildad, María camina a la cabeza del nuevo Israel en el
éxodo de todo exilio, de toda opresión, de toda esclavitud moral y material hacia
los nuevos cielos y la nueva tierra, en los que habita la justicia y que en este tiempo
de preparación para la Navidad del Señor nos son prefigurados. Ella es la Virgen
del Adviento: está bien arraigada en el presente, en el hoy de la salvación. En su
corazón recoge todas las promesas pasadas y se proyecta al cumplimiento futuro.



Sigamos su ejemplo para entrar de verdad en este tiempo de gracia y acoger,
con alegría y responsabilidad, la venida de Dios a nuestra historia personal y
social. Que la que se convirtió en morada del Señor, en verdadero templo en el
mundo y en puerta por la que el Señor entró en la tierra, interceda por nosotros
y nos lleve de la mano, junto con San José, hasta el pesebre de Belén.

Vuestro, afmo. en Jesucristo que viene a salvarnos,

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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Queridos irmáns:

Atopámonos ás portas de iniciar con toda a Igrexa o novo Ano Litúrxico.
Comezamos un novo camiño de fe que estamos chamados a vivir xuntos nas
comunidades cristiás. Un novo período a percorrer dentro da historia do mundo
para abrila ao Misterio de Deus: á salvación que vén do seu amor.

Cada Ano litúrxico, ao empezar co tempo de Advento, invítanos a vivir a
virtude da esperanza. A espera é unha dimensión que atravesa toda a nosa exis-
tencia e que está presente en mil situacións: desde as máis pequenas ata as máis
importantes, aquelas que nos implican totalmente e no máis profundo do noso
ser. Poderíase dicir que o home está vivo mentres espera, mentres no seu corazón
está viva a esperanza. Poderiamos afirmar que ao home recoñéceselle polo que
espera; e a súa estatura moral e espiritual pódese medir por esa espera.

O novo Ano Litúrxico no Ano da Fe

A inauguración do novo Ano litúrxico, dentro do Ano da Fe que convocou
o Santo Padre, sitúanos no misterio de graza da Liturxia, que actualiza a obra da
Redención realizada por Cristo Señor: será decisivo volver percorrer a historia da
nosa fe, que contempla o misterio insondable do entrecruzarse da santidade e o peca-
do (PF 13).

O Advento invítanos a pór a nosa mirada en Xesucristo, aquel que iniciou e
completa a nosa fe (Hb 12,2); o que nos trae a verdade de parte de Deus e así nos
ensina aquilo ao que podemos aspirar, o que cabe esperar á humanidade e a cada
persoa: que é o que pode esperar a humanidade?, que espero eu? Neste momen-
to da miña vida, a que tende o meu corazón?

As respostas a estas preguntas non se poden dar á marxe da propia vida e
das circunstancias de cada un, non sempre felices e alegres. O Advento invítanos
a deternos e descubrir a presenza do Señor nas nosas vidas que nos fai capaces de
responder a todas as preguntas que podamos facernos: nel atopa cumprimento todo

CARTA DO SR. BISPO CON MOTIVO DO INICIO
DO TEMPO DE ADVENTO DO ANO 2012 (GALEGO)

ADVENTO: CAMIÑO DE ESPERANZA NO ANO DA FE



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Noviembre - Diciembre 2012336

afán e todo anhelo do corazón humano. A alegría do amor, a resposta ao drama do
sufrimento e a dor, a forza do perdón ante a ofensa recibida e a vitoria ante o balei-
ro da morte, todo ten cumprimento no misterio da súa Encarnación, do seu facerse
home, do seu compartir connosco a debilidade humana para transformala co poder
da súa resurrección (PF 13).

O Advento é tempo de fe que recoñece e mais de esperanza que escoita

Desde o momento da súa Encarnación, o Fillo de Deus fíxose un de nós, o
recoñecemento deste misterio pola fe lévanos a contemplar ao Señor presente na
historia. O ter certeza da súa presenza debería axudarnos a ver o mundo doutro
xeito. Debería facilitarnos o considerar toda a nosa existencia como visita, como
un modo no que El pode vir a nós e estar ao noso lado en toda situación. É unha
invitación a comprender que os pequenos e sinxelos acontecementos de cada día
son xestos que Deus nos dirixe a fin de poder descubrilo na nosa vida. Son sig-
nos da súa atención por cada un de nós. 

O que quere facer neste tempo o Señor connosco é falar ao corazón do seu
pobo e, a través del, dar a coñecer a toda a humanidade que a salvación está cerca.
Os cristiáns dos primeiros séculos adoptaron a palabra Advento para expresar a
súa relación con Xesucristo: Xesucristo é o Rei que entrou nesta terra para visitar
aos homes. Deus está aquí, non se retirou do mundo nin nos deixou sós. Aínda
que non podamos velo ou tocalo, como sucede coas realidades sensibles, el está
aquí e vén visitarnos de múltiples formas.

Debemos facilitar que o Señor entre nas nosas vidas pois El quere falarnos.
Na vida cotiá todos experimentamos que temos pouco tempo para Deus e, á vez,
pouco tempo para nós. Acabamos deixándonos absorber polo facer. Non é ver-
dade que con frecuencia é precisamente a actividade o que nos domina e que é a
sociedade, cos seus intereses, a que monopoliza a nosa atención? Ás veces as cou-
sas arrástrannos e esquecémonos de que o verdadeiro dono do mundo non é o
home, senón Deus que vén a nós co poder da humildade.

O panorama do mundo actual parece contrario a toda esperanza: as cidades
onde a vida se fai anónima e horizontal, onde Deus parece ausente e o home apa-
rece como o único amo-facedor e director de todo. ¡Ben sabemos que isto non é
así! O Tempo de Advento vén cada ano para provocar que a nosa vida reencon-
tre a súa xusta orientación cara ao Rostro de Deus. O rostro non dun amo, senón
dun Pai e dun Amigo. Chegará o día no que todos chamaremos a Deus así: Señor-
Nosa-Xustiza (Xr 33, 16).
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Todos sabemos da mingua na vitalidade da fe de moitos cristiáns. Este
esmorecemento pode ser motivado pola crise que afecta á nosa sociedade, pola
forte influencia do secularismo e do materialismo na nosa cultura ou mesmo por-
que na nosa vida supomos que podemos prescindir de Deus. Ao tempo, percibi-
mos a procura viva de Deus que algúns irmáns intentan iniciar. Recordando as
palabras de Santo Agostiño, podemos afirmar que o corazón do home non des-
cansará ata que atope refuxio no Señor. Este ano tennos que axudar a recordar
que o que caracteriza a nosa vida é crer, é esperar nas promesas do Señor.
Debemos percorrer este Ano Xubilar coa mesma actitude coa que celebramos o
Advento: Saír do deserto que leva consigo o mutismo de quen non ten nada que
dicir, para deixarnos restituír por Deus a alegría da fe e así comunicala de xeito
renovado aos irmáns.

Case ao comezo deste Ano Xubilar, a Igrexa proponnos a celebración do
Advento. É unha ocasión propicia para unirnos máis profundamente ao Señor e
que así a luz da fe persoal de cada un de nós faga resplandecer no mundo a
Palabra de verdade. O Ano da Fe, como tamén o Advento, é momento privile-
xiado para iniciar un verdadeiro camiño de conversión ao Señor, único Salvador
do mundo. É ocasión para intensificar a reflexión sobre os contidos da nosa fe e
así afirmar a nosa identidade ante o relativismo imperante.

O Advento é tempo para vivir a caridade auténtica

Debemos intensificar tamén o testemuño da caridade, pois sen a caridade a
nosa fe e a nosa esperanza carecerían de sentido. A Igrexa quere, nestes momen-
tos difíciles, estar preto de cantos sofren por mor de problemas socioeconómicos
ou por feitos non esclarecidos nin reparados. Sabemos que en miles de familias
hai feridas abertas e angustiosas. Nós, como irmáns, debemos compartir a dor de
todos eles e reiterarnos na actitude de axuda e acompañamento. Como Fillos da
Luz sentímonos comprometidos en promover unha renovación profunda da
sociedade segundo o modelo supremo que é Xesucristo, a fin de seguir buscando
a verdade coa certeza de que ela nos fará libres. O Señor convídanos neste Novo
Advento a renovar a nosa vocación de servidores de todos, en especial dos que
máis sofren.

Santa María modelo do Advento

Para finalizar esta carta coa que me dirixo a vós, queridos diocesanos, para
animarvos a vivir de modo máis auténtico e fructuoso este período de Advento
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propóñovos, do mesmo xeito que o fai a Liturxia, o exemplo de María Santísima,
a Nai de Xesús. Invítovos a camiñar espiritualmente xunto con ela cara á cova de
Belén. Cando Deus chamou á porta da súa vida xove, ela acolleuno con fe e con
amor. Dentro de poucos días contemplarémola no luminoso Misterio da súa
Inmaculada Concepción. Deixémonos atraer pola súa beleza, reflexo da gloria
divina, para que o Deus que vén atope en cada un de nós un corazón bo e aber-
to que El poida colmar dos seus dons.

A Virxe Nai é o camiño que Deus mesmo se preparou para vir ao mundo.
Con toda humildade, María camiña á cabeza do novo Israel no éxodo de todo
exilio, de toda opresión, de toda escravitude moral e material cara aos novos ceos
e a nova terra, nos que habita a xustiza e que neste tempo de preparación para o
Nadal do Señor sonnos prefigurados. Ela é a Virxe do Advento: está ben arraiga-
da no presente, no hoxe da salvación. No seu corazón recolle todas as promesas
pasadas e proxéctase ao cumprimento futuro. Sigamos o seu exemplo para entrar
de verdade neste tempo de graza e acoller, con alegría e responsabilidade, a vinda
de Deus á nosa historia persoal e social.

Que a que se converteu en morada do Señor, en verdadeiro templo no
mundo e en porta pola que o Señor entrou na terra, interceda por nós e nos leve
da man, xunto con San Xosé, ata o pesebre de Belén.

Voso afmo. en Xesucristo que vén salvarnos.

Luis Quinteiro Fiiuza
Bispo de Tui-Vigo
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Queridos hermanos y hermanas: 

Es una verdadera alegría para mí, el poder dirigirme a vosotros restando
pocas jornadas para la celebración de la gran fiesta de la Natividad del Señor. 

El saludo que recorre en estos días los labios de todos es: ¡Feliz Navidad! Os
invito hermanos a estar vigilantes, para que este saludo no pierda su profundo
valor religioso y la fiesta no sea absorbida por los aspectos exteriores que tan sólo
tocan las fibras del corazón. Efectivamente, los signos externos son hermosos e
importantes siempre que no nos distraigan de lo importante, sino que nos ayu-
den a vivir la Navidad en su verdadero sentido sagrado y cristiano. Sólo así, logra-
remos que tampoco nuestra alegría sea superficial sino profunda. 

Con la liturgia navideña la Iglesia nos introduce en el gran Misterio de la
Encarnación. La Navidad no es un simple aniversario del nacimiento de Jesús. Es
celebrar un Misterio que ha marcado y continua marcando la historia del hom-
bre: Dios mismo ha venido a habitar en medio de nosotros (cfr. Jn. 1,14) y se ha
hecho uno de nosotros. Es este un Misterio que conmueve nuestra existencia
desde la fe y que vivimos concretamente en las celebraciones litúrgicas particu-
larmente en la Misa. 

Cualquiera podría preguntarse: ¿cómo es posible vivir este suceso tan leja-
no en el tiempo?, ¿Cómo puedo participar fructuosamente en el nacimiento del
Hijo de Dios? En la Misa de la Noche de Navidad repetiremos como estribillo de
respuesta al salmo responsorial estas palabras: Hoy ha nacido para nosotros el
Salvador. Este hoy, está referido al hecho del nacimiento de Jesús y a la salvación
que la Encarnación del Hijo de Dios viene a traer. En la Liturgia, la venida del
Señor sobrepasa los límites espaciotemporales y se vuelve actual. Su efecto per-
dura en el transcurrir de los siglos, indicando que Jesús nace hoy. La Liturgia no
usa una frase sin sentido, sino que subraya que esta Navidad incide y envuelve
toda la historia. A nosotros, los creyentes, la celebración de la Navidad renueva
la certeza de que Dios está realmente presente con nosotros todavía carne y no

CARTA DEL SR. OBISPO CON MOTIVO 
DE LA NAVIDAD DEL 2012

EL MISTERIO DE LA NAVIDAD ALIENTA NUESTRA FE
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sólo lejano. Aún estando con el Padre está cerca de nosotros. Dios, en aquel Niño
nacido en Belén, se ha acercado al hombre: nosotros lo podemos encontrar en un
hoy que no tiene ocaso. 

Me gustaría insistir sobre este punto porque al hombre contemporáneo,
hombre de lo experimentable empíricamente, se le hace cada vez más difícil abrir
el horizonte y entrar en el mundo de Dios. La Redención de la humanidad es un
momento preciso e identificable de la historia. Jesús es el Hijo de Dios, es Dios
mismo que se ha hecho hombre y permanece hombre. El Eterno ha entrado en
los límites del tiempo y del espacio para hacer posible el encuentro con Él. Los
textos litúrgicos de este tiempo nos ayudan a entender que los eventos de la sal-
vación realizados por Cristo son siempre actuales: Interesan a cada hombre y a
todos los hombres. Cuando escuchamos o pronunciamos en las celebraciones
litúrgicas este hoy ha nacido para nosotros el Salvador, no estamos utilizando una
expresión vacía, sino que, entendemos que Dios nos ofrece hoy, ahora, a mí, a
cada uno de nosotros, la posibilidad de reconocerlo y de acogerlo. 

La Navidad por tanto, mientras conmemora el nacimiento de Jesús en la
carne, es un evento eficaz para nosotros. El papa san León Magno, presentando
el sentido profundo de la Fiesta de Navidad, invitaba a sus fieles con estas pala-
bras: Exultemos en el Señor, queridos míos, y abramos nuestros corazón a la alegría
más pura, porque ha despuntado el día que para nosotros significa la nueva reden-
ción, la antigua preparación, la felicidad eterna. Se renueva en realidad para noso-
tros, en el ciclo anual que transcurre, el alto Misterio de nuestra salvación, que, pro-
metido al inicio y otorgado al final de los tiempos, está destinado a durar para siem-
pre (Sermón 22, In Nativitate Domini, 2,1: PL 54,193). 

El Evento de Belén debe ser considerado a la luz del Misterio Pascual. Uno
y otro son parte de la única obra redentora de Cristo. La Encarnación y el naci-
miento de Jesús nos invitan a dirigir la mirada sobre su muerte y su resurrección:
Navidad y Pascua son fiestas de la redención. La Pascua se celebra como victoria
sobre el pecado y sobre la muerte: marca el momento final cuando la gloria del
Hombre-Dios resplandece como la luz del día. La Navidad se celebra como el
entrar de Dios en la historia haciéndose hombre para restituir el hombre a Dios:
marca, por así decirlo, el momento inicial cuando se deja entrever el clarear de la
salvación. Pero así como el alba precede y hace ya presagiar la luz del día, así la
Navidad anuncia ya la Cruz y la gloria de la Resurrección. 

En Navidad encontramos la ternura y el amor de Dios que se inclina sobre
nuestros límites, sobre nuestras debilidades, sobre nuestros pecados y se abaja
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hasta nosotros. San Pablo afirma que Jesucristo siendo de condición divina [...] se
despojó de sí mismo, tomando la condición de esclavo, hecho semejante a los hombres
(Fil. 2,6-7). Miremos a la gruta de Belén: Dios se abaja hasta ser acostado en un
pesebre, preludio del abajamiento en la hora de su Pasión. El culmen de la his-
toria del amor entre Dios y el hombre pasa a través del pesebre de Belén y del
sepulcro de Jerusalén. 

Con la Virgen Madre y San José, vivamos con alegría la Navidad. Vivamos
este acontecimiento maravilloso: el Hijo de Dios nace hoy. Dios está verdadera-
mente cercano a cada uno de nosotros y quiere encontrarnos, quiere llevarnos a
Él. Vivamos la Navidad del Señor contemplando el camino del inmenso amor de
Dios que nos ha elevado hacia Sí a través del Misterio de la Encarnación, Pasión,
Muerte y Resurrección de su Hijo, porque como afirma san Agustín en Cristo la
divinidad del Unigénito se ha hecho partícipe de nuestra mortalidad, a fin de que
podamos participar de su inmortalidad (Epístola 187,6,20). Sobre todo contem-
plemos y vivamos este Misterio en la celebración de la Eucaristía, centro de la
Santa Navidad. Allí se hace presente Jesús de modo real, verdadero Pan bajado
del cielo, verdadero Cordero sacrificado por nuestra salvación. 

Queridos diocesanos, Os deseo a todos vosotros y a vuestras familias, la
celebración de una Navidad verdaderamente cristiana de modo que también los
intercambios de saludos y de presentes a lo largo de estos Días Santos, sean expre-
sión del gozo de saber que Dios está cerca de nosotros y quiere recorrer con noso-
tros el camino de la vida. 

Vuestro, afmo. en Jesucristo.

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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Queridos irmáns e irmás: 

É unha verdadeira alegría para min, o poder dirixirme a vós cando faltan
poucas xornadas para a celebración da gran festa da Natividade do Señor. 

O saúdo que percorre nestes días os beizos de todos é: ¡Feliz Nadal!
Invítovos irmáns a estar vixiantes, para que este saúdo non perda o seu profundo
valor relixioso e a festa non sexa absorbida polos aspectos exteriores que só tocan
as fibras do corazón. Efectivamente, os signos externos son fermosos e importan-
tes sempre que non nos distraian do fundamental, e nos axuden a vivir o Nadal
no seu verdadeiro sentido sagrado e cristián. Só así, lograremos que a nosa alegría
non sexa superficial senón profunda. 

Coa liturxia do Nadal, a Igrexa introdúcenos no gran Misterio da
Encarnación. O Nadal non é un simple aniversario do nacemento de Xesús. É
celebrar un Misterio que marcou e segue a marcar a historia do home: Deus
mesmo veu habitar no medio de nós (cfr. Xn. 1,14) e fíxose un de nós. É este un
Misterio que conmove a nosa existencia dende a fe e que vivimos concretamente
nas celebracións litúrxicas, particularmente na Misa. 

Calquera podería preguntarse: como é posible vivir este suceso tan afastado
no tempo?, como podo participar fructuosamente no nacemento do Fillo de
Deus? Na Misa da Noite de Nadal aclamaremos co salmo responsorial: Hoxe
naceu para nós o Salvador. Este hoxe, está referido ao feito do nacemento de Xesús
e á salvación que a Encarnación do Fillo de Deus vén traer. Na Liturxia, a vinda
do Señor supera os límites espaciotemporais e vólvese actual. O seu efecto per-
dura no transcorrer dos séculos, indicando que Xesús nace hoxe. A Liturxia non
usa unha frase sen sentido, senón que subliña que este Nadal incide e envolve
toda a historia. En nós, os crentes, a celebración do Nadal renova a certeza de que
Deus está realmente presente connosco e non é un ser afastado: no Neno nacido
en Belén, Deus achegouse ao home: nós podémolo atopar nun hoxe que non ten
ocaso. 

Gustaríame insistir sobre este punto porque ao home contemporáneo,

CARTA DO SR. BISPO CON MOTIVO DO NADAL DE 2012
O MISTERIO DO NADAL ALENTA A NOSA FE



home do experimentable empiricamente, fáiselle cada vez máis difícil abrir o
horizonte e entrar no mundo de Deus. A redención da humanidade é un
momento preciso e identificable da historia. Xesús é o Fillo de Deus, é Deus
mesmo que se fixo home e permanece home. O Eterno entrou nos límites do
tempo e do espazo para facer posible o encontro con El. Os textos litúrxicos deste
tempo axúdannos a entender que os acontecementos da salvación realizados por
Cristo son sempre actuais e interesan a cada home e a todos os homes. Cando
escoitamos ou pronunciamos nas celebracións litúrxicas este hoxe naceu para nós
o Salvador, non estamos utilizando unha expresión baleira, senón que, entende-
mos que Deus ofrécenos hoxe, agora, a min, a cada un de nós, a posibilidade de
recoñecelo e de acollelo. 

O Nadal xa que logo, mentres conmemora o nacemento de Xesús na carne,
é un acontecemento eficaz para nós. O papa san León Magno, presentando o sen-
tido profundo da Festa de Nadal, invitaba aos seus fieis con estas palabras:
Exultemos no Señor, benqueridos, e abramos o noso corazón á alegría máis pura, por-
que despuntou o día que para nós significa a nova redención, a antiga preparación,
a felicidade eterna. Renóvase en realidade para nós, no ciclo anual que transcorre, o
alto Misterio da nosa salvación, que, prometido ao comezo e outorgado ao final dos
tempos, está destinado a durar para sempre (Sermón 22, In Nativitate Domini, 2,1:
PL 54,193). 

O nacemento de Xesús en Belén debe ser considerado á luz do Misterio
Pascual. Un e outro son parte da única obra redentora de Cristo. A Encarnación
e o nacemento do Señor invítannos a dirixir a mirada sobre a súa morte e a súa
resurrección: Nadal e Pascua son festas da Redención. A Pascua é a vitoria sobre
o pecado e sobre a morte: marca o momento cume cando a gloria do Home-Deus
resplandece como a luz do día. O Nadal celebra a entrada de Deus na historia
facéndose home para restituír o home a Deus: marca, por así dicilo, o momento
inicial cando se deixa entrever o clarear da salvación. Pero así como o amencer
precede e fai xa presaxiar a luz do día, así o Nadal anuncia xa a Cruz e a gloria da
Resurrección.  

En Nadal atopamos a tenrura e o amor de Deus que se inclina sobre os
nosos límites, sobre as nosas debilidades, sobre os nosos pecados e abáixase ata
nós. San Paulo afirma que Xesucristo con ser de condición divina [...] espiuse de si
mesmo, tomando a condición de escravo, feito semellante aos homes (Fil. 2,6-7).
Miremos á gruta de Belén: contemplemos o parto da Virxe María, Deus rebáixa-
se ata ser deitado nun presebe, preludio do abaixamento na hora da súa Paixón.
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O culmen da historia do amor entre Deus e o home pasa a través do presebe de
Belén e do sepulcro de Xerusalén. 

Irmáns, coa Virxe Nai e San Xosé, vivamos con alegría o Nadal. Vivamos
este acontecemento marabilloso: o Fillo de Deus nace hoxe. Deus está verdadei-
ramente próximo a nós e quere atoparnos, quere levarnos a El. Vivamos o Nadal
do Señor contemplando o camiño do inmenso amor de Deus que nos elevou cara
a Si a través do Misterio da Encarnación, Paixón, Morte e Resurrección do seu
Fillo. Como afirma san Agustín: en Cristo a divindade do Unixénito fíxose partíci-
pe da nosa mortalidade, a fin de que podamos participar da súa inmortalidade
(Epístola 187,6,20). Contemplemos e vivamos este Misterio na celebración da
Eucaristía, centro do Santo Nadal. Alí faise presente Xesús de modo real, verda-
deiro Pan baixado do ceo, verdadeiro Cordeiro sacrificado pola nosa salvación. 

Queridos diocesanos, deséxovos a todos vós e ás vosas familias, a celebración
dun Nadal verdadeiramente cristián. Que os intercambios de saúdos e de pre-
sentes ao longo destes Días Santos, sexan expresión do gozo de saber que Deus
está preto de nós e quere percorrer connosco o camiño da vida. 

Voso, afmo. en Xesucristo.

Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo
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5 de noviembre

Rvdo. Sr. D. Carlos Carrasco Guerrero, sacerdote de la Prelatura de la Santa
Cruz y Opus Dei, propuesto Capellán del Centro Hospitalario Xeral Cíes, de Vigo.

12 de noviembre

Rvdo. Sr. D. José Ramón Lera Alonso, Arcipreste de Vigo-Teis, por cuatro
años.

13 de noviembre

Nombramiento de Miembros de la Junta de Gobierno del Consejo
Diocesano de Laicos, por cuatro años:

Dª. Ángela Extremadouro Figueroa (Acción Católica), Presidenta.

Dª Dolores Pazó Rocha (de ANFE), Vicepresidenta.

D. Ersilio Coello Novoa (Secretariado Bíblico), Secretario.

D. Guillermo Romero Giráldez (ANE), Tesorero.

D. Gonzalo Villar Jorge (Cursillos de Cristiandad), Vocal.

Dª. Pilar Moreno Dávila (Institución Teresiana), Vocal.

Dª. Camila Rodicio Rodicio (Renovación Carismática), Vocal.

D. Francisco González Álvarez (Equipos de Nuestra Señora), Vocal.

15 de noviembre

P. Faustino García Angulo, OFM Cap (Párroco de María Nai do Bo Pastor,
de Vigo), Delegado Diocesano de Relaciones Interconfesionales; por el tiempo que
resida en esta Diócesis.

3 de diciembre

Rvdo. Sr. D. Agustín Sobral Rodríguez, Canónigo Emérito de la Santa
Iglesia Catedral.

Cancillería-Secretaría
NOMBRAMIENTOS
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7 de diciembre

Rvdo. Sr. D. José Manuel Mandado Pérez, Representante (Titular) del Clero
del Arciprestazgo de Vigo-San Andrés: En el Consejo Presbiteral.

Rvdo. Sr D. Alfredo Jorge Carrera, Representante (Titular) del Clero del
Arciprestazgo de Vigo-San Andrés: En el Consejo Presbiteral, en calidad de Sustituto.

D. José Antonio García Coba, Aministrador Diocesano de Caritas de Tui-
Vigo, hasta el 2 de julio de 2014.

11 de diciembre

Rvdo. Sr. D. Guillermo Román Mandado Pérez, Párroco de San Pedro de
Matamá, por seis años. 

31 de diciembre

Rvdo. Sr. D. Benigno Lama Costa, Párroco de San Xurxo de Saiáns, por seis
años; continuando con Santa María de Oia.

Rvdo. Sr. D. Santiago Manuel Vega López, Párroco de San Mamede de
Priegue, por seis años; continuando con Camos y Parada.

Rvdo. Sr. D. Santiago Pérez Bouzada, Párroco de San Xosé de Chandebrito,
por seis años; continuando con Vincios. 

Fe de erratas

En el número anterior (Ago.Sept.Oct) figuraba un doble error, que se sub-
sana en esta forma:

20 de Septiembre de 2012.

Don Fernando Domínguez Ordóñez, SDB, Vicario Parroquial de María
Auxiliadora; en sustitución de Don Anselmo Duque Husillos, del mismo
Instituto Religioso;

24 de Octubre de 2012.

P. Julio César Carpio Gallego, OP, Vicario Parroquial de O Santísimo
Cristo da Victoria; en sustitución del P. José Manuel Sordo del Villar, del mismo
Instituto Religioso.
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Comité Ejecutivo

El Tribunal Constitucional ha avanzado anteayer el sentido de una senten-
cia, que publicará próximamente, en la que resuelve que la actual legislación espa-
ñola sobre el matrimonio es conforme a la Constitución. Ante la trascendencia
de este fallo, recordamos brevemente la doctrina católica, sin perjuicio de que,
cuando sea conocida la sentencia, sean necesarias más precisiones.

1. La legislación actualmente vigente en España ha redefinido la figura jurí-
dica del matrimonio de tal modo, que éste ha dejado de ser la unión de un hom-
bre y de una mujer y se ha transformado legalmente en la unión de dos ciudada-
nos cualesquiera, para los que ahora se reserva en exclusiva el nombre de  "cón-
yuges" o de "consortes". De esta manera se establece una insólita definición legal
del matrimonio con exclusión de toda referencia a la diferencia entre el varón y
la mujer. Los españoles han perdido así el derecho de ser reconocidos expresa-
mente por la ley como "esposo" o "esposa" y han de inscribirse en el Registro
Civil como "cónyuge A" o "cónyuge B".

2. Por tanto, no podemos dejar de afirmar, con dolor, que las leyes vigentes
en España no reconocen ni protegen al matrimonio en su especificidad. Por ello,

IGLESIA EN ESPAÑA

Conferencia Episcopal Españo
Conferencia Episcopal

NOTA SOBRE EL MATRIMONIO Y EL FALLO DEL
TRIBUNAL CONSTITUCIONAL
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convencidos de las consecuencias negativas que se derivan para el bien común,
alzamos nuestra voz en pro del verdadero matrimonio y de su reconocimiento
jurídico. Todos, desde el lugar que ocupamos en la sociedad, hemos de defender
y promover el matrimonio y su adecuado tratamiento por las leyes. Es el momen-
to de leer de nuevo la reciente Instrucción Pastoral de la Asamblea Plenaria de
nuestra Conferencia Episcopal titulada La verdad del amor humano. Orientaciones
sobre la verdad del amor conyugal, la ideología de género y la legislación familiar,
aprobada el pasado 26 de abril y publicada el 4 de julio.

3. No es de nuestra competencia hacer juicios sobre la pertinencia jurídica
de las sentencias de los tribunales. Es, en cambio, nuestra obligación ayudar al
discernimiento acerca de la justicia y de la moralidad de las leyes. En este senti-
do, debemos reiterar que la actual legislación española sobre el matrimonio - con
independencia de que sea o no conforme a la Constitución - es gravemente injus-
ta, puesto que no reconoce ni protege la realidad del matrimonio en su especifi-
cidad. Es, pues, urgente la modificación de la ley con el fin de que sean recono-
cidos y protegidos los derechos de todos en lo que toca al matrimonio y a la fami-
lia. Pensamos, en particular, en el derecho de quienes contraen matrimonio a ser
reconocidos expresamente como esposo y esposa; en el derecho de los niños y de
los jóvenes a ser educados como esposos y esposas del futuro; y en el derecho de
los niños a disfrutar de un padre y de una madre, en virtud de cuyo amor fiel y
fecundo son llamados a la vida y acogidos en una familia estable. Ninguno de
estos derechos es actualmente reconocido ni protegido por la ley.

Que María Santísima cuide de las familias e interceda por los gobernantes,
sobre quienes pesa el deber y a quienes compete el servicio de ordenar con justi-
cia la vida social.

Madrid, 8 de noviembre de 2012
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C Asamblea Plenaria

La Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, ante la sen-
tencia del Tribunal Constitucional del pasado 6 de noviembre, se ve en el deber
de recordar que la actual legislación española referente al matrimonio es grave-
mente injusta. Lo es porque no reconoce netamente la institución del matrimo-
nio en su especificidad, y no protege el derecho de los contrayentes a ser recono-
cidos en el ordenamiento jurídico como “esposo” y “esposa”; ni garantiza el dere-
cho de los niños y de los jóvenes a ser educados como “esposos” y “esposas” del
futuro; ni el derecho de los niños a disfrutar de un padre y de una madre en el
seno de una familia estable. No son leyes justas las que no reconocen ni protegen
estos derechos tan básicos sin restricción alguna. Por eso, es urgente la reforma de
nuestra legislación sobre el matrimonio1. 

Como hemos dicho en el documento La verdad del amor humano: «No
podemos dejar de afirmar con dolor, y también sin temor a incurrir en exagera-
ción alguna, que las leyes vigentes en España no reconocen ni protegen al matri-
monio en su especificidad. Asistimos a la destrucción del matrimonio por vía
legal. Por lo que, convencidos de las consecuencias negativas que esa destrucción
conlleva para el bien común, alzamos nuestra voz en pro del matrimonio y de su
reconocimiento jurídico. Recordamos además que todos, desde el lugar que ocu-
pamos en la sociedad, hemos de defender y promover el matrimonio y su ade-
cuado tratamiento por las leyes»2.

Renovamos nuestra llamada a los políticos para que asuman su responsabi-
lidad. La recta razón exige que, en esta materia tan decisiva todos actúen de
acuerdo con su conciencia, más allá de cualquier disciplina de partido. Nadie
puede refrendar con su voto leyes que dañan tan gravemente las estructuras bási-
cas de la sociedad. Los católicos, en particular, deben tener presente que, como
servidores del bien común, han de ser también coherentes con su fe3.

Sin la familia, sin la protección del matrimonio y de la natalidad, no habrá
salida duradera de la crisis. Así lo pone de manifiesto el ejemplo admirable de la

NOTA SOBRE LA LEGISLACIÓN FAMILIAR Y 
LA CRISIS ECONÓMICA
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solidaridad de tantas familias en la que abuelos, hijos y nietos se ayudan a salir
adelante como solo es posible hacerlo en el seno de una familia estable y sana4.

En la vida conyugal y familiar se juega el futuro de las personas y de la socie-
dad. Expresamos de nuevo a las familias que más sufren la crisis económica, con
problemas de vivienda, falta de trabajo, pobreza, etc., nuestra cercanía y la de
toda la comunidad católica. Estamos junto a ellas compartiendo nuestros bienes,
nuestro afecto y nuestra oración. Del mismo modo, renovamos nuestro compro-
miso por activar la dimensión caritativa de la comunidad cristiana, promoviendo
en nuestras diócesis la atención a los más necesitados.

NOTAS

1 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, C Asamblea Plenaria Discurso inaugural del Emmo y
Rvdmo. Sr. D. Antonio M.ª Rouco Varela, Cardenal Arzobispo de Madrid, Presidente de la CEE, Madrid, 2012, 14-
15.

2 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, XCIX Asamblea Plenaria La verdad del amor humano,
orientaciones sobre el amor conyugal, la ideología del género y la legislación familiar, Madrid, 2012, n. 111.

3 Cf. CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, La verdad del amor humano... nº 113. Cf.
CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relativas al com-
promiso y a la conducta de los católicos en la vida pública (2002).

4 CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, CCXXV Comisión Permanente Ante la crisis, solidaridad,
nº 14.
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El Año de la fe. El deseo de Dios

Queridos hermanos y hermanas:

El camino de reflexión que estamos realizando juntos en este Año de la fe
nos conduce a meditar hoy en un aspecto fascinante de la experiencia humana y
cristiana: el hombre lleva en sí un misterioso deseo de Dios. De modo muy sig-
nificativo, el Catecismo de la Iglesia católica se abre precisamente con la siguiente
consideración: «El deseo de Dios está inscrito en el corazón del hombre, porque
el hombre ha sido creado por Dios y para Dios; y Dios no cesa de atraer al hom-
bre hacia sí, y sólo en Dios encontrará el hombre la verdad y la dicha que no cesa
de buscar» (n. 27).

Tal afirmación, que también actualmente se puede compartir totalmente en
muchos ambientes culturales, casi obvia, podría en cambio parecer una provoca-
ción en el ámbito de la cultura occidental secularizada. Muchos contemporáne-
os nuestros podrían objetar que no advierten en absoluto un deseo tal de Dios.
Para amplios sectores de la sociedad Él ya no es el esperado, el deseado, sino más
bien una realidad que deja indiferente, ante la cual no se debe siquiera hacer el
esfuerzo de pronunciarse. En realidad lo que hemos definido como «deseo de
Dios» no ha desaparecido del todo y se asoma también hoy, de muchas maneras,
al corazón del hombre. El deseo humano tiende siempre a determinados bienes
concretos, a menudo de ningún modo espirituales, y sin embargo se encuentra

IGLESIA UNIVERSAL

Del Santo Padre

AUDIENCIA GENERAL
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ante el interrogante sobre qué es de verdad «el» bien, y por lo tanto ante algo que
es distinto de sí mismo, que el hombre no puede construir, pero que está llama-
do a reconocer. ¿Qué puede saciar verdaderamente el deseo del hombre?

En mi primera encíclica Deus caritas est he procurado analizar cómo se lleva
a cabo ese dinamismo en la experiencia del amor humano, experiencia que en
nuestra época se percibe más fácilmente como momento de éxtasis, de salir de
uno mismo; como lugar donde el hombre advierte que le traspasa un deseo que
le supera. A través del amor, el hombre y la mujer experimentan de manera
nueva, el uno gracias al otro, la grandeza y la belleza de la vida y de lo real. Si lo
que experimento no es una simple ilusión, si de verdad quiero el bien del otro
como camino también hacia mi bien, entonces debo estar dispuesto a des-cen-
trarme, a ponerme a su servicio, hasta renunciar a mí mismo. La respuesta a la
cuestión sobre el sentido de la experiencia del amor pasa por lo tanto a través de
la purificación y la sanación de lo que quiero, requerida por el bien mismo que
se quiere para el otro. Se debe ejercitar, entrenar, también corregir, para que ese
bien verdaderamente se pueda querer. 

El éxtasis inicial se traduce así en peregrinación, «como camino permanen-
te, como un salir del yo cerrado en sí mismo hacia su liberación en la entrega de
sí y, precisamente de este modo, hacia el reencuentro consigo mismo, más aún,
hacia el descubrimiento de Dios» (Enc. Deus caritas est, 6). A través de ese cami-
no podrá profundizarse progresivamente, para el hombre, el conocimiento de ese
amor que había experimentado inicialmente. Y se irá perfilando cada vez más
también el misterio que este representa: ni siquiera la persona amada, de hecho,
es capaz de saciar el deseo que alberga en el corazón humano; es más, cuanto más
auténtico es el amor por el otro, más deja que se entreabra el interrogante sobre
su origen y su destino, sobre la posibilidad que tiene de durar para siempre. Así
que la experiencia humana del amor tiene en sí un dinamismo que remite más
allá de uno mismo; es experiencia de un bien que lleva a salir de sí y a encontra-
se ante el misterio que envuelve toda la existencia. 

Se podrían hacer consideraciones análogas también a propósito de otras
experiencias humanas, como la amistad, la experiencia de lo bello, el amor por el
conocimiento: cada bien que experimenta el hombre tiende al misterio que
envuelve al hombre mismo; cada deseo que se asoma al corazón humano se hace
eco de un deseo fundamental que jamás se sacia plenamente. Indudablemente
desde tal deseo profundo, que esconde también algo de enigmático, no se puede
llegar directamente a la fe. El hombre, en definitiva, conoce bien lo que no le
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sacia, pero no puede imaginar o definir qué le haría experimentar esa felicidad
cuya nostalgia lleva en el corazón. No se puede conocer a Dios sólo a partir del
deseo del hombre. Desde este punto de vista el misterio permanece: el hombre es
buscador del Absoluto, un buscador de pasos pequeños e inciertos. Y en cambio
ya la experiencia del deseo, del «corazón inquieto» —como lo llamaba san
Agustín—, es muy significativa. Esta atestigua que el hombre es, en lo profundo,
un ser religioso (cf. Catecismo de la Iglesia católica, 28), un «mendigo de Dios».
Podemos decir con las palabras de Pascal: «El hombre supera infinitamente al
hombre» (Pensamientos, ed. Chevalier 438; ed. Brunschvicg 434). Los ojos reco-
nocen los objetos cuando la luz los ilumina. De aquí el deseo de conocer la luz
misma, que hace brillar las cosas del mundo y con ellas enciende el sentido de la
belleza. 

Debemos por ello sostener que es posible también en nuestra época, apa-
rentemente tan refractaria a la dimensión trascendente, abrir un camino hacia el
auténtico sentido religioso de la vida, que muestra cómo el don de la fe no es
absurdo, no es irracional. Sería de gran utilidad, a tal fin, promover una especie
de pedagogía del deseo, tanto para el camino de quien aún no cree como para
quien ya ha recibido el don de la fe. Una pedagogía que comprende al menos dos
aspectos. En primer lugar aprender o re-aprender el gusto de las alegrías auténti-
cas de la vida. No todas las satisfacciones producen en nosotros el mismo efecto:
algunas dejan un rastro positivo, son capaces de pacificar el alma, nos hacen más
activos y generosos. Otras, en cambio, tras la luz inicial, parecen decepcionar las
expectativas que habían suscitado y entonces dejan a su paso amargura, insatis-
facción o una sensación de vacío. Educar desde la tierna edad a saborear las ale-
grías verdaderas, en todos los ámbito de la existencia —la familia, la amistad, la
solidaridad con quien sufre, la renuncia al propio yo para servir al otro, el amor
por el conocimiento, por el arte, por las bellezas de la naturaleza—, significa ejer-
citar el gusto interior y producir anticuerpos eficaces contra la banalización y el
aplanamiento hoy difundidos. Igualmente los adultos necesitan redescubrir estas
alegrías, desear realidades auténticas, purificándose de la mediocridad en la que
pueden verse envueltos. Entonces será más fácil soltar o rechazar cuanto, aun apa-
rentemente atractivo, se revela en cambio insípido, fuente de acostumbramiento
y no de libertad. Y ello dejará que surja ese deseo de Dios del que estamos hablan-
do. 

Un segundo aspecto, que lleva el mismo paso del precedente, es no confor-
marse nunca con lo que se ha alcanzado. Precisamente las alegrías más verdade-
ras son capaces de liberar en nosotros la sana inquietud que lleva a ser más exi-
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gentes —querer un bien más alto, más profundo— y a percibir cada vez con
mayor claridad que nada finito puede colmar nuestro corazón. Aprenderemos así
a tender, desarmados, hacia ese bien que no podemos construir o procurarnos
con nuestras fuerzas, a no dejarnos desalentar por la fatiga o los obstáculos que
vienen de nuestro pecado. 

Al respecto no debemos olvidar que el dinamismo del deseo está siempre
abierto a la redención. También cuando este se adentra por caminos desviados,
cuando sigue paraísos artificiales y parece perder la capacidad de anhelar el ver-
dadero bien. Incluso en el abismo del pecado no se apaga en el hombre esa chis-
pa que le permite reconocer el verdadero bien, saborear y emprender así la
remontada, a la que Dios, con el don de su gracia, jamás priva de su ayuda. Por
lo demás, todos necesitamos recorrer un camino de purificación y de sanación del
deseo. Somos peregrinos hacia la patria celestial, hacia el bien pleno, eterno, que
nada nos podrá ya arrancar. No se trata de sofocar el deseo que existe en el cora-
zón del hombre, sino de liberarlo, para que pueda alcanzar su verdadera altura.
Cuando en el deseo se abre la ventana hacia Dios, esto ya es señal de la presencia
de la fe en el alma, fe que es una gracia de Dios. San Agustín también afirmaba:
«Con la espera, Dios amplía nuestro deseo; con el deseo amplía el alma, y dila-
tándola la hace más capaz» (Comentario a la Primera carta de Juan, 4, 6: pl 35,
2009).

En esta peregrinación sintámonos hermanos de todos los hombres, compa-
ñeros de viaje también de quienes no creen, de quién está a la búsqueda, de quien
se deja interrogar con sinceridad por el dinamismo del propio deseo de verdad y
de bien. Oremos, en este Año de la fe, para que Dios muestre su rostro a cuantos
le buscan con sincero corazón. Gracias.

Plaza de San Pedro

Miércoles 7 de noviembre de 2012
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El Año de la fe. Los caminos que conducen al conocimiento de Dios

Queridos hermanos y hermanas:

El miércoles pasado hemos reflexionado sobre el deseo de Dios que el ser
humano lleva en lo profundo de sí mismo. Hoy quisiera continuar profundizan-
do en este aspecto meditando brevemente con vosotros sobre algunos caminos
para llegar al conocimiento de Dios. Quisiera recordar, sin embargo, que la ini-
ciativa de Dios precede siempre a toda iniciativa del hombre y, también en el
camino hacia Él, es Él quien nos ilumina primero, nos orienta y nos guía, respe-
tando siempre nuestra libertad. Y es siempre Él quien nos hace entrar en su inti-
midad, revelándose y donándonos la gracia para poder acoger esta revelación en
la fe. Jamás olvidemos la experiencia de san Agustín: no somos nosotros quienes
poseemos la Verdad después de haberla buscado, sino que es la Verdad quien nos
busca y nos posee.

Hay caminos que pueden abrir el corazón del hombre al conocimiento de
Dios, hay signos que conducen hacia Dios. Ciertamente, a menudo corremos el
riesgo de ser deslumbrados por los resplandores de la mundanidad, que nos hacen
menos capaces de recorrer tales caminos o de leer tales signos. Dios, sin embar-
go, no se cansa de buscarnos, es fiel al hombre que ha creado y redimido, per-
manece cercano a nuestra vida, porque nos ama. Esta es una certeza que nos debe
acompañar cada día, incluso si ciertas mentalidades difundidas hacen más difícil
a la Iglesia y al cristiano comunicar la alegría del Evangelio a toda criatura y con-
ducir a todos al encuentro con Jesús, único Salvador del mundo. Esta, sin embar-
go, es nuestra misión, es la misión de la Iglesia y todo creyente debe vivirla con
gozo, sintiéndola como propia, a través de una existencia verdaderamente ani-
mada por la fe, marcada por la caridad, por el servicio a Dios y a los demás, y
capaz de irradiar esperanza. Esta misión resplandece sobre todo en la santidad a
la cual todos estamos llamados. 

Hoy —lo sabemos— no faltan dificultades y pruebas por la fe, a menudo
poco comprendida, contestada, rechazada. San Pedro decía a sus cristianos:
«Estad dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida una razón
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de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con respeto» (1 P 3, 15-16). En el
pasado, en Occidente, en una sociedad considerada cristiana, la fe era el ambien-
te en el que se movía; la referencia y la adhesión a Dios eran, para la mayoría de
la gente, parte de la vida cotidiana. Más bien era quien no creía quien tenía que
justificar la propia incredulidad. En nuestro mundo la situación ha cambiado, y
cada vez más el creyente debe ser capaz de dar razón de su fe. El beato Juan Pablo
II, en la encíclica Fides et ratio, subrayaba cómo la fe se pone a prueba incluso en
la época contemporánea, permeada por formas sutiles y capciosas de ateísmo teó-
rico y práctico (cf. nn. 46-47). Desde la Ilustración en adelante, la crítica a la reli-
gión se ha intensificado; la historia ha estado marcada también por la presencia
de sistemas ateos en los que Dios era considerado una mera proyección del ánimo
humano, un espejismo y el producto de una sociedad ya adulterada por tantas
alienaciones. El siglo pasado además ha conocido un fuerte proceso de secularis-
mo, caracterizado por la autonomía absoluta del hombre, tenido como medida y
artífice de la realidad, pero empobrecido por ser criatura «a imagen y semejanza
de Dios». En nuestro tiempo se ha verificado un fenómeno particularmente peli-
groso para la fe: existe una forma de ateísmo que definimos, precisamente, «prác-
tico», en el cual no se niegan las verdades de la fe o los ritos religiosos, sino que
simplemente se consideran irrelevantes para la existencia cotidiana, desgajados de
la vida, inútiles. Con frecuencia, entonces, se cree en Dios de un modo superfi-
cial, y se vive «como si Dios no existiera» (etsi Deus non daretur). Al final, sin
embargo, este modo de vivir resulta aún más destructivo, porque lleva a la indi-
ferencia hacia la fe y hacia la cuestión de Dios.

En realidad, el hombre separado de Dios se reduce a una sola dimensión, la
dimensión horizontal, y precisamente este reduccionismo es una de las causas
fundamentales de los totalitarismos que en el siglo pasado han tenido conse-
cuencias trágicas, así como de la crisis de valores que vemos en la realidad actual.
Ofuscando la referencia a Dios, se ha oscurecido también el horizonte ético, para
dejar espacio al relativismo y a una concepción ambigua de la libertad que en
lugar de ser liberadora acaba vinculando al hombre a ídolos. Las tentaciones que
Jesús afrontó en el desierto antes de su misión pública representan bien a esos
«ídolos» que seducen al hombre cuando no va más allá de sí mismo. Si Dios pier-
de la centralidad, el hombre pierde su sitio justo, ya no encuentra su ubicación
en la creación, en las relaciones con los demás. No ha conocido ocaso lo que la
sabiduría antigua evoca con el mito de Prometeo: el hombre piensa que puede
llegar a ser él mismo «dios», dueño de la vida y de la muerte.

Frente a este contexto, la Iglesia, fiel al mandato de Cristo, no cesa nunca
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de afirmar la verdad sobre el hombre y su destino. El concilio Vaticano II afirma
sintéticamente: «La razón más alta de la dignidad humana consiste en la vocación
del hombre a la comunión con Dios. El hombre es invitado al diálogo con Dios
desde su nacimiento; pues no existe sino porque, creado por Dios por amor, es
conservado siempre por amor; y no vive plenamente según la verdad si no reco-
noce libremente aquel amor y se entrega a su Creador» (const. Gaudium et spes,
19). 

¿Qué respuestas está llamada entonces a dar la fe, con «delicadeza y respe-
to», al ateísmo, al escepticismo, a la indiferencia hacia la dimensión vertical, a fin
de que el hombre de nuestro tiempo pueda seguir interrogándose sobre la exis-
tencia de Dios y recorriendo los caminos que conducen a Él? Quisiera aludir a
algunos caminos que se derivan tanto de la reflexión natural como de la fuerza
misma de la fe. Los resumiría muy sintéticamente en tres palabras: el mundo, el
hombre, la fe.

La primera: el mundo. San Agustín, que en su vida buscó largamente la
Verdad y fue aferrado por la Verdad, tiene una bellísima y célebre página en la
que afirma: «Interroga a la belleza de la tierra, del mar, del aire amplio y difuso.
Interroga a la belleza del cielo..., interroga todas estas realidades. Todos te res-
ponderán: ¡Míranos: somos bellos! Su belleza es como un himno de alabanza.
Estas criaturas tan bellas, si bien son mutables, ¿quién la ha creado, sino la Belleza
Inmutable?» (Sermón 241, 2: PL 38, 1134). Pienso que debemos recuperar y
hacer recuperar al hombre de hoy la capacidad de contemplar la creación, su
belleza, su estructura. El mundo no es un magma informe, sino que cuanto más
lo conocemos, más descubrimos en él sus maravillosos mecanismos, más vemos
un designio, vemos que hay una inteligencia creadora. Albert Einstein dijo que
en las leyes de la naturaleza «se revela una razón tan superior que toda la racio-
nalidad del pensamiento y de los ordenamientos humanos es, en comparación,
un reflejo absolutamente insignificante» (Il Mondo come lo vedo io, Roma 2005).
Un primer camino, por lo tanto, que conduce al descubrimiento de Dios es con-
templar la creación con ojos atentos.

La segunda palabra: el hombre. San Agustín, luego, tiene una célebre frase
en la que dice: Dios es más íntimo a mí mismo de cuanto lo sea yo para mí
mismo (cf. Confesiones III, 6, 11). A partir de ello formula la invitación: «No
quieras salir fuera de ti; entra dentro de ti mismo, porque en el hombre interior
reside la verdad» (La verdadera religión, 39, 72). Este es otro aspecto que noso-
tros corremos el riesgo de perder en el mundo ruidoso y disperso en el que vivi-
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mos: la capacidad de detenernos y mirar en profundidad en nosotros mismos y
leer esa sed de infinito que llevamos dentro, que nos impulsa a ir más allá y remi-
te a Alguien que la pueda colmar. El Catecismo de la Iglesia católica afirma: «Con
su apertura a la verdad y a la belleza, con su sentido del bien moral, con su liber-
tad y la voz de su conciencia, con su aspiración al infinito y a la dicha, el hom-
bre se interroga sobre la existencia de Dios» (n. 33).

La tercera palabra: la fe. Sobre todo en la realidad de nuestro tiempo, no
debemos olvidar que un camino que conduce al conocimiento y al encuentro con
Dios es el camino de la fe. Quien cree está unido a Dios, está abierto a su gracia,
a la fuerza de la caridad. Así, su existencia se convierte en testimonio no de sí
mismo, sino del Resucitado, y su fe no tiene temor de mostrarse en la vida coti-
diana, está abierta al diálogo que expresa profunda amistad para el camino de
todo hombre, y sabe dar lugar a luces de esperanza ante la necesidad de rescate,
de felicidad, de futuro. La fe, en efecto, es encuentro con Dios que habla y actúa
en la historia, y que convierte nuestra vida cotidiana, transformando en nosotros
mentalidad, juicios de valor, opciones y acciones concretas. No es espejismo, fuga
de la realidad, cómodo refugio, sentimentalismo, sino implicación de toda la vida
y anuncio del Evangelio, Buena Noticia capaz de liberar a todo el hombre. Un
cristiano, una comunidad que sean activos y fieles al proyecto de Dios que nos
ha amado primero, constituyen un camino privilegiado para cuantos viven en la
indiferencia o en la duda sobre su existencia y su acción. Esto, sin embargo, pide
a cada uno hacer cada vez más transparente el propio testimonio de fe, purifi-
cando la propia vida para que sea conforme a Cristo. Hoy muchos tienen una
concepción limitada de la fe cristiana, porque la identifican con un mero sistema
de creencias y de valores, y no tanto con la verdad de un Dios que se ha revela-
do en la historia, deseoso de comunicarse con el hombre de tú a tú en una rela-
ción de amor con Él. En realidad, como fundamento de toda doctrina o valor
está el acontecimiento del encuentro entre el hombre y Dios en Cristo Jesús. El
Cristianismo, antes que una moral o una ética, es acontecimiento del amor, es
acoger a la persona de Jesús. Por ello, el cristiano y las comunidades cristianas
deben ante todo mirar y hacer mirar a Cristo, verdadero Camino que conduce a
Dios.

Sala Pablo VI

Miércoles 14 de noviembre de 2012
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El Año de la fe. La razonabilidad de la fe en Dios

Queridos hermanos y hermanas:

Avanzamos en este Año de la fe llevando en nuestro corazón la esperanza de
redescubrir cuánta alegría hay en creer y de volver a encontrar el entusiasmo de
comunicar a todos las verdades de la fe. Estas verdades no son un simple mensa-
je sobre Dios, una información particular sobre Él. Expresan el acontecimiento
del encuentro de Dios con los hombres, encuentro salvífico y liberador que rea-
liza las aspiraciones más profundas del hombre, sus anhelos de paz, de fraterni-
dad, de amor. La fe lleva a descubrir que el encuentro con Dios valora, perfec-
ciona y eleva cuanto hay de verdadero, de bueno y de bello en el hombre. Es así
que, mientras Dios se revela y se deja conocer, el hombre llega a saber quién es
Dios, y conociéndole se descubre a sí mismo, su proprio origen, su destino, la
grandeza y la dignidad de la vida humana. 

La fe permite un saber auténtico sobre Dios que involucra toda la persona
humana: es un «saber», esto es, un conocer que da sabor a la vida, un gusto nuevo
de existir, un modo alegre de estar en el mundo. La fe se expresa en el don de sí
por los demás, en la fraternidad que hace solidarios, capaces de amar, venciendo
la soledad que entristece. Este conocimiento de Dios a través de la fe no es por
ello sólo intelectual, sino vital. Es el conocimiento de Dios-Amor, gracias a su
mismo amor. El amor de Dios además hace ver, abre los ojos, permite conocer
toda la realidad, mas allá de las estrechas perspectivas del individualismo y del
subjetivismo que desorientan las conciencias. El conocimiento de Dios es por ello
experiencia de fe e implica, al mismo tiempo, un camino intelectual y moral:
alcanzados en lo profundo por la presencia del Espíritu de Jesús en nosotros,
superamos los horizontes de nuestros egoísmos y nos abrimos a los verdaderos
valores de la existencia. 

En la catequesis de hoy quisiera detenerme en la razonabilidad de la fe en
Dios. La tradición católica, desde el inicio, ha rechazado el llamado fideísmo, que
es la voluntad de creer contra la razón. Credo quia absurdum (creo porque es
absurdo) no es fórmula que interprete la fe católica. Dios, en efecto, no es absur-
do, sino que es misterio. El misterio, a su vez, no es irracional, sino sobreabun-
dancia de sentido, de significado, de verdad. Si, contemplando el misterio, la
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razón ve oscuridad, no es porque en el misterio no haya luz, sino más bien por-
que hay demasiada. Es como cuando los ojos del hombre se dirigen directamen-
te al sol para mirarlo: sólo ven tinieblas; pero ¿quién diría que el sol no es lumi-
noso, es más, la fuente de la luz? La fe permite contemplar el «sol», a Dios, por-
que es acogida de su revelación en la historia y, por decirlo así, recibe verdadera-
mente toda la luminosidad del misterio de Dios, reconociendo el gran milagro:
Dios se ha acercado al hombre, se ha ofrecido a su conocimiento, condescen-
diendo con el límite creatural de su razón (cf. Conc. Ec. Vat. II, Const. dogm.
Dei Verbum, 13). Al mismo tiempo, Dios, con su gracia, ilumina la razón, le abre
horizontes nuevos, inconmensurables e infinitos. Por esto la fe constituye un estí-
mulo a buscar siempre, a nunca detenerse y a no aquietarse jamás en el descu-
brimiento inexhausto de la verdad y de la realidad. Es falso el prejuicio de cier-
tos pensadores modernos según los cuales la razón humana estaría como bloque-
ada por los dogmas de la fe. Es verdad exactamente lo contrario, como han
demostrado los grandes maestros de la tradición católica. San Agustín, antes de
su conversión, busca con gran inquietud la verdad a través de todas las filosofías
disponibles, hallándolas todas insatisfactorias. Su fatigosa búsqueda racional es
para él una pedagogía significativa para el encuentro con la Verdad de Cristo.
Cuando dice: «comprende para creer y cree para comprender» (Discurso 43, 9: PL
38, 258), es como si relatara su propia experiencia de vida. Intelecto y fe, ante la
divina Revelación, no son extraños o antagonistas, sino que ambos son condición
para comprender su sentido, para recibir su mensaje auténtico, acercándose al
umbral del misterio. San Agustín, junto a muchos otros autores cristianos, es tes-
tigo de una fe que se ejercita con la razón, que piensa e invita a pensar. En esta
línea, san Anselmo dirá en su Proslogion que la fe católica es fides quaerens inte-
llectum, donde buscar la inteligencia es acto interior al creer. Será sobre todo
santo Tomás de Aquino —fuerte en esta tradición— quien se confronte con la
razón de los filósofos, mostrando cuánta nueva y fecunda vitalidad racional deri-
va hacia el pensamiento humano desde la unión con los principios y de las ver-
dades de la fe cristiana. 

La fe católica es, por lo tanto, razonable y nutre confianza también en la
razón humana. El concilio Vaticano I, en la constitución dogmática Dei Filius,
afirmó que la razón es capaz de conocer con certeza la existencia de Dios a través
de la vía de la creación, mientras que sólo a la fe pertenece la posibilidad de cono-
cer «fácilmente, con absoluta certeza y sin error» (ds 3005) las verdades referidas
a Dios, a la luz de la gracia. El conocimiento de la fe, además, no está contra la
recta razón. El beato Juan Pablo II, en efecto, en la encíclica Fides et ratio sinte-
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tiza: «La razón del hombre no queda anulada ni se envilece dando su asenti-
miento a los contenidos de la fe, que en todo caso se alcanzan mediante una
opción libre y consciente» (n. 43). En el irresistible deseo de verdad, sólo una
relación armónica entre fe y razón es el camino justo que conduce a Dios y al
pleno cumplimiento de sí.

Esta doctrina es fácilmente reconocible en todo el Nuevo Testamento. San
Pablo, escribiendo a los cristianos de Corintio, sostiene, como hemos oído: «los
judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a
Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles» (1 Co 1,
22-23). Y es que Dios salvó el mundo no con un acto de poder, sino mediante la
humillación de su Hijo unigénito: según los parámetros humanos, la insólita
modalidad actuada por Dios choca con las exigencias de la sabiduría griega. Con
todo, la Cruz de Cristo tiene su razón, que san Pablo llama ho lògos tou staurou,
«la palabra de la cruz» (1 Cor 1, 18). Aquí el término lògos indica tanto la pala-
bra como la razón y, si alude a la palabra, es porque expresa verbalmente lo que
la razón elabora. Así que Pablo ve en la Cruz no un acontecimiento irracional,
sino un hecho salvífico que posee una razonabilidad propia reconocible a la luz
de la fe. Al mismo tiempo, él tiene mucha confianza en la razón humana; hasta
el punto de sorprenderse por el hecho de que muchos, aun viendo las obras rea-
lizadas por Dios, se obstinen en no creer en Él. Dice en la Carta a los Romanos:
«Lo invisible de Dios, su eterno poder y su divinidad, son perceptibles para la
inteligencia a partir de la creación del mundo y a través de sus obras» (1, 20). Así,
también san Pedro exhorta a los cristianos de la diáspora a glorificar «a Cristo el
Señor en vuestros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo el
que os pida una razón de vuestra esperanza» (1 P 3, 15). En un clima de perse-
cución y de fuerte exigencia de testimoniar la fe, a los creyentes se les pide que
justifiquen con motivaciones fundadas su adhesión a la palabra del Evangelio,
que den razón de nuestra esperanza. 

Sobre estas premisas acerca del nexo fecundo entre comprender y creer se
funda también la relación virtuosa entre ciencia y fe. La investigación científica
lleva al conocimiento de verdades siempre nuevas sobre el hombre y sobre el cos-
mos, como vemos. El verdadero bien de la humanidad, accesible en la fe, abre el
horizonte en el que se debe mover su camino de descubrimiento. Por lo tanto hay
que alentar, por ejemplo, las investigaciones puestas al servicio de la vida y orien-
tada a vencer las enfermedades. Son importantes también las indagaciones diri-
gidas a descubrir los secretos de nuestro planeta y del universo, sabiendo que el
hombre está en el vértice de la creación, no para explotarla insensatamente, sino
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para custodiarla y hacerla habitable. De tal forma la fe, vivida realmente, no entra
en conflicto con la ciencia; más bien coopera con ella ofreciendo criterios de base
para que promueva el bien de todos, pidiéndole que renuncie sólo a los intentos
que —oponiéndose al proyecto originario de Dios— pueden producir efectos
que se vuelvan contra el hombre mismo. También por esto es razonable creer: si
la ciencia es una preciosa aliada de la fe para la comprensión del plan de Dios en
el universo, la fe permite al progreso científico que se lleve a cabo siempre por el
bien y la verdad del hombre, permaneciendo fiel a dicho plan. 

He aquí por qué es decisivo para el hombre abrirse a la fe y conocer a Dios
y su proyecto de salvación en Jesucristo. En el Evangelio se inaugura un nuevo
humanismo, una auténtica «gramática» del hombre y de toda la realidad. Afirma
el Catecismo de la Iglesia católica: «La verdad de Dios es su sabiduría que rige todo
el orden de la creación y del gobierno del mundo. Dios, único Creador del cielo
y de la tierra (cf. Sal 115, 15), es el único que puede dar el conocimiento verda-
dero de todas las cosas creadas en su relación con Él» (n. 216).

Confiemos, pues, en que nuestro empeño en la evangelización ayude a
devolver nueva centralidad al Evangelio en la vida de tantos hombres y mujeres
de nuestro tiempo. Y oremos para que todos vuelvan a encontrar en Cristo el sen-
tido de la existencia y el fundamento de la verdadera libertad: sin Dios el hom-
bre se extravía. Los testimonios de cuantos nos han precedido y dedicaron su vida
al Evangelio lo confirman para siempre. Es razonable creer; está en juego nuestra
existencia. Vale la pena gastarse por Cristo; sólo Él satisface los deseos de verdad
y de bien enraizados en el alma de cada hombre: ahora, en el tiempo que pasa y
el día sin fin de la Eternidad bienaventurada.

Miércoles 21 de noviembre de 2012
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El Año de la fe. ¿Cómo hablar de Dios?

Queridos hermanos y hermanas:

La cuestión central que nos planteamos hoy es la siguiente: ¿cómo hablar de
Dios en nuestro tiempo? ¿Cómo comunicar el Evangelio para abrir caminos a su
verdad salvífica en los corazones frecuentemente cerrados de nuestros contempo-
ráneos y en sus mentes a veces distraídas por los muchos resplandores de la socie-
dad? Jesús mismo, dicen los evangelistas, al anunciar el Reino de Dios se inte-
rrogó sobre ello: «¿Con qué podemos comparar el Reino de Dios? ¿Qué parábo-
la usaremos?» (Mc 4, 30). ¿Cómo hablar de Dios hoy? La primera respuesta es
que nosotros podemos hablar de Dios porque Él ha hablado con nosotros. La pri-
mera condición del hablar con Dios es, por lo tanto, la escucha de cuanto ha
dicho Dios mismo. ¡Dios ha hablado con nosotros! Así que Dios no es una hipó-
tesis lejana sobre el origen del mundo; no es una inteligencia matemática muy
apartada de nosotros. Dios se interesa por nosotros, nos ama, ha entrado perso-
nalmente en la realidad de nuestra historia, se ha auto-comunicado hasta encar-
narse. Dios es una realidad de nuestra vida; es tan grande que también tiene tiem-
po para nosotros, se ocupa de nosotros. En Jesús de Nazaret encontramos el ros-
tro de Dios, que ha bajado de su Cielo para sumergirse en el mundo de los hom-
bres, en nuestro mundo, y enseñar el «arte de vivir», el camino de la felicidad;
para liberarnos del pecado y hacernos hijos de Dios (cf. Ef 1, 5; Rm 8, 14). Jesús
ha venido para salvarnos y mostrarnos la vida buena del Evangelio.

Hablar de Dios quiere decir, ante todo, tener bien claro lo que debemos lle-
var a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo: no un Dios abstracto, una
hipótesis, sino un Dios concreto, un Dios que existe, que ha entrado en la histo-
ria y está presente en la historia; el Dios de Jesucristo como respuesta a la pre-
gunta fundamental del por qué y del cómo vivir. Por esto, hablar de Dios requie-
re una familiaridad con Jesús y su Evangelio; supone nuestro conocimiento per-
sonal y real de Dios y una fuerte pasión por su proyecto de salvación, sin ceder a
la tentación del éxito, sino siguiendo el método de Dios mismo. El método de
Dios es el de la humildad —Dios se hace uno de nosotros—, es el método reali-
zado en la Encarnación en la sencilla casa de Nazaret y en la gruta de Belén, el de
la parábola del granito de mostaza. Es necesario no temer la humildad de los
pequeños pasos y confiar en la levadura que penetra en la masa y lentamente la
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hace crecer (cf. Mt 13, 33). Al hablar de Dios, en la obra de evangelización, bajo
la guía del Espíritu Santo, es necesario una recuperación de sencillez, un retorno
a lo esencial del anuncio: la Buena Nueva de un Dios que es real y concreto, un
Dios que se interesa por nosotros, un Dios-Amor que se hace cercano a nosotros
en Jesucristo hasta la Cruz y que en la Resurrección nos da la esperanza y nos abre
a una vida que no tiene fin, la vida eterna, la vida verdadera. Ese excepcional
comunicador que fue el apóstol Pablo nos brinda una lección, orientada justo al
centro de la fe, sobre la cuestión de «cómo hablar de Dios» con gran sencillez. En
la Primera Carta a los Corintios escribe: «Cuando vine a vosotros a anunciaros el
misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues nunca entre
vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a Jesucristo, y éste crucificado» (2,
1-2). Por lo tanto, la primera realidad es que Pablo no habla de una filosofía que
él ha desarrollado, no habla de ideas que ha encontrado o inventado, sino que
habla de una realidad de su vida, habla del Dios que ha entrado en su vida, habla
de un Dios real que vive, que ha hablado con él y que hablará con nosotros, habla
del Cristo crucificado y resucitado. La segunda realidad es que Pablo no se busca
a sí mismo, no quiere crearse un grupo de admiradores, no quiere entrar en la
historia como cabeza de una escuela de grandes conocimientos, no se busca a sí
mismo, sino que san Pablo anuncia a Cristo y quiere ganar a las personas para el
Dios verdadero y real. Pablo habla sólo con el deseo de querer predicar aquello
que ha entrado en su vida y que es la verdadera vida, que le ha conquistado en el
camino de Damasco. Así que hablar de Dios quiere decir dar espacio a Aquel que
nos lo da a conocer, que nos revela su rostro de amor; quiere decir expropiar el
propio yo ofreciéndolo a Cristo, sabiendo que no somos nosotros los que pode-
mos ganar a los otros para Dios, sino que debemos esperarlos de Dios mismo,
invocarlos de Él. Hablar de Dios nace, por ello, de la escucha, de nuestro cono-
cimiento de Dios que se realiza en la familiaridad con Él, en la vida de oración y
según los Mandamientos. 

Comunicar la fe, para san Pablo, no significa llevarse a sí mismo, sino decir
abierta y públicamente lo que ha visto y oído en el encuentro con Cristo, lo que
ha experimentado en su existencia ya transformada por ese encuentro: es llevar a
ese Jesús que siente presente en sí y se ha convertido en la verdadera orientación
de su vida, para que todos comprendan que Él es necesario para el mundo y deci-
sivo para la libertad de cada hombre. El Apóstol no se conforma con proclamar
palabras, sino que involucra toda su existencia en la gran obra de la fe. Para hablar
de Dios es necesario darle espacio, en la confianza de que es Él quien actúa en
nuestra debilidad: hacerle espacio sin miedo, con sencillez y alegría, en la con-
vicción profunda de que cuánto más le situemos a Él en el centro, y no a noso-
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tros, más fructífera será nuestra comunicación. Y esto vale también para las
comunidades cristianas: están llamadas a mostrar la acción transformadora de la
gracia de Dios, superando individualismos, cerrazones, egoísmos, indiferencia, y
viviendo el amor de Dios en las relaciones cotidianas. Preguntémonos si de ver-
dad nuestras comunidades son así. Debemos ponernos en marcha para llegar a
ser siempre y realmente así: anunciadores de Cristo y no de nosotros mismos. 

En este punto debemos preguntarnos cómo comunicaba Jesús mismo. Jesús
en su unicidad habla de su Padre —Abbà— y del Reino de Dios, con la mirada
llena de compasión por los malestares y las dificultades de la existencia humana.
Habla con gran realismo, y diría que lo esencial del anuncio de Jesús es que hace
transparente el mundo y que nuestra vida vale para Dios. Jesús muestra que en el
mundo y en la creación se transparenta el rostro de Dios y nos muestra cómo
Dios está presente en las historias cotidianas de nuestra vida. Tanto en las pará-
bolas de la naturaleza —el grano de mostaza, el campo con distintas semillas—
o en nuestra vida —pensemos en la parábola del hijo pródigo, de Lázaro y otras
parábolas de Jesús—. Por los Evangelios vemos cómo Jesús se interesa en cada
situación humana que encuentra, se sumerge en la realidad de los hombres y de
las mujeres de su tiempo con plena confianza en la ayuda del Padre. Y que real-
mente en esta historia, escondidamente, Dios está presente y si estamos atentos
podemos encontrarle. Y los discípulos, que viven con Jesús, las multitudes que le
encuentran, ven su reacción ante los problemas más dispares, ven cómo habla,
cómo se comporta; ven en Él la acción del Espíritu Santo, la acción de Dios. En
Él anuncio y vida se entrelazan: Jesús actúa y enseña, partiendo siempre de una
íntima relación con Dios Padre. Este estilo es una indicación esencial para noso-
tros, cristianos: nuestro modo de vivir en la fe y en la caridad se convierte en un
hablar de Dios en el hoy, porque muestra, con una existencia vivida en Cristo, la
credibilidad, el realismo de aquello que decimos con las palabras; que no se trata
sólo de palabras, sino que muestran la realidad, la verdadera realidad. Al respec-
to debemos estar atentos para percibir los signos de los tiempos en nuestra época,
o sea, para identificar las potencialidades, los deseos, los obstáculos que se
encuentran en la cultura actual, en particular el deseo de autenticidad, el anhelo
de trascendencia, la sensibilidad por la protección de la creación, y comunicar sin
temor la respuesta que ofrece la fe en Dios. El Año de la fe es ocasión para des-
cubrir, con la fantasía animada por el Espíritu Santo, nuevos itinerarios a nivel
personal y comunitario, a fin de que en cada lugar la fuerza del Evangelio sea
sabiduría de vida y orientación de la existencia. 

También en nuestro tiempo un lugar privilegiado para hablar de Dios es la
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familia, la primera escuela para comunicar la fe a las nuevas generaciones. El
Concilio Vaticano II habla de los padres como los primeros mensajeros de Dios
(cf. Lumen gentium, 11; Apostolicam actuositatem, 11), llamados a redescubrir esta
misión suya, asumiendo la responsabilidad de educar, de abrir las conciencias de
los pequeños al amor de Dios como un servicio fundamental a sus vidas, de ser
los primeros catequistas y maestros de la fe para sus hijos. Y en esta tarea es
importante ante todo la vigilancia, que significa saber aprovechar las ocasiones
favorables para introducir en familia el tema de la fe y para hacer madurar una
reflexión crítica respecto a los numerosos condicionamientos a los que están
sometidos los hijos. Esta atención de los padres es también sensibilidad para reci-
bir los posibles interrogantes religiosos presentes en el ánimo de los hijos, a veces
evidentes, otras ocultos. Además, la alegría: la comunicación de la fe debe tener
siempre una tonalidad de alegría. Es la alegría pascual que no calla o esconde la
realidad del dolor, del sufrimiento, de la fatiga, de la dificultad, de la incom-
prensión y de la muerte misma, sino que sabe ofrecer los criterios para interpre-
tar todo en la perspectiva de la esperanza cristiana. La vida buena del Evangelio
es precisamente esta mirada nueva, esta capacidad de ver cada situación con los
ojos mismos de Dios. Es importante ayudar a todos los miembros de la familia a
comprender que la fe no es un peso, sino una fuente de alegría profunda; es per-
cibir la acción de Dios, reconocer la presencia del bien que no hace ruido; y ofre-
ce orientaciones preciosas para vivir bien la propia existencia. Finalmente, la
capacidad de escucha y de diálogo: la familia debe ser un ambiente en el que se
aprende a estar juntos, a solucionar las diferencias en el diálogo recíproco hecho
de escucha y palabra, a comprenderse y a amarse para ser un signo, el uno para
el otro, del amor misericordioso de Dios. 

Hablar de Dios, pues, quiere decir hacer comprender con la palabra y la
vida que Dios no es el rival de nuestra existencia, sino su verdadero garante, el
garante de la grandeza de la persona humana. Y con ello volvemos al inicio:
hablar de Dios es comunicar, con fuerza y sencillez, con la palabra y la vida, lo
que es esencial: el Dios de Jesucristo, ese Dios que nos ha mostrado un amor tan
grande como para encarnarse, morir y resucitar por nosotros; ese Dios que pide
seguirle y dejarse transformar por su inmenso amor para renovar nuestra vida y
nuestras relaciones; ese Dios que nos ha dado la Iglesia para caminar juntos y, a
través de la Palabra y los Sacramentos, renovar toda la Ciudad de los hombres a
fin de que pueda transformarse en Ciudad de Dios.

Miércoles 28 de noviembre de 2012
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El Año de la fe. Dios revela su «designio de benevolencia»

Queridos hermanos y hermanas:

El apóstol san Pablo, al comienzo de su carta a los cristianos de Éfeso (cf. 1,
3-14), eleva una oración de bendición a Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo,
que nos introduce a vivir el tiempo de Adviento, en el contexto del Año de la fe.
El tema de este himno de alabanza es el proyecto de Dios respecto al hombre,
definido con términos llenos de alegría, de estupor y de acción de gracias, como
un «designio de benevolencia» (v. 9), de misericordia y de amor.

¿Por qué el apóstol eleva a Dios, desde lo profundo de su corazón, esta ben-
dición? Porque mira su obrar en la historia de la salvación, que alcanza su cum-
bre en la encarnación, muerte y resurrección de Jesús, y contempla cómo el Padre
celestial nos ha elegido antes aun de la creación del mundo para ser sus hijos
adoptivos en su Hijo Unigénito Jesucristo (cf. Rm 8, 14s.; Ga 4, 4s.). Nosotros
existimos en la mente de Dios desde la eternidad, en un gran proyecto que Dios
ha custodiado en sí mismo y que ha decidido poner por obra y revelar «en la ple-
nitud de los tiempos» (cf. Ef 1, 10). San Pablo nos hace comprender, por lo tanto,
cómo toda la creación y, en particular, el hombre y la mujer no son fruto de la
casualidad, sino que responden a un designio de benevolencia de la razón eterna
de Dios que con el poder creador y redentor de su Palabra da origen al mundo.
Esta primera afirmación nos recuerda que nuestra vocación no es simplemente
existir en el mundo, estar insertados en una historia, y tampoco ser sólo criaturas
de Dios; es algo más grande: es ser elegidos por Dios, antes aun de la creación del
mundo, en el Hijo, Jesucristo. En Él, por lo tanto, nosotros ya existimos, por
decirlo así, desde siempre. Dios nos contempla en Cristo como hijos adoptivos.
El «designio de benevolencia» de Dios, que el Apóstol califica también como
«designio de amor» (Ef 1, 5), se define «el misterio» de la voluntad divina (v. 9),
oculto y ahora manifestado en la Persona y en la obra de Cristo. La iniciativa divi-
na precede a toda respuesta humana: es un don gratuito de su amor que nos
envuelve y nos transforma.

¿Cuál es el fin último de este designio misterioso? ¿Cuál es el centro de la
voluntad de Dios? Es —nos dice san Pablo— el de «recapitular en Cristo todas
las cosas» (v. 10). En esta expresión encontramos una de las formulaciones cen-
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trales del Nuevo Testamento que nos hacen comprender el designio de Dios, su
proyecto de amor para toda la humanidad, una formulación que, en el siglo II,
san Ireneo de Lyon tomó como núcleo de su cristología: «recapitular» toda la rea-
lidad en Cristo. Tal vez alguno de vosotros recuerda la fórmula usada por el Papa
san Pío X para la consagración del mundo al Sagrado Corazón de Jesús:
«Instaurare omnia in Christo», fórmula que remite a esta expresión paulina y que
era también el lema de ese santo Pontífice. El Apóstol, sin embargo, habla más
precisamente de recapitulación del universo en Cristo, y ello significa que en el
gran designio de la creación y de la historia Cristo se erige como centro de todo
el camino del mundo, piedra angular de todo, que atrae a Sí toda la realidad, para
superar la dispersión y el límite y conducir todo a la plenitud querida por Dios
(cf. Ef 1, 23).

Este «designio de benevolencia» no ha quedado, por decirlo así, en el silen-
cio de Dios, en la altura de su Cielo, sino que Él lo ha dado a conocer entrando
en relación con el hombre, a quien no sólo ha revelado algo, sino a Sí mismo. Él
no ha comunicado simplemente un conjunto de verdades, sino que se ha auto-
comunicado a nosotros, hasta ser uno de nosotros, hasta encarnarse. El Concilio
Ecuménico Vaticano II en la constitución dogmática Dei Verbum dice: «Quiso
Dios, con su bondad y sabiduría, revelarse a sí mismo —no sólo algo de sí, sino
a sí mismo— y manifestar el misterio de su voluntad: por Cristo, la Palabra hecha
carne, y con el Espíritu Santo, pueden los hombres llegar hasta el Padre y parti-
cipar de la naturaleza divina» (n. 2). Dios no sólo dice algo, sino que se comuni-
ca, nos atrae en la naturaleza divina de tal modo que quedamos implicados en
ella, divinizados. Dios revela su gran designio de amor entrando en relación con
el hombre, acercándose a él hasta el punto de hacerse, Él mismo, hombre.
Continúa el Concilio: «Dios invisible movido de amor, habla a los hombres
como amigos (cf. Ex 33, 11; Jn 15, 14-15), trata con ellos (cf. Ba 3, 38) para invi-
tarlos y recibirlos en su compañía» (ib.). El hombre, sólo con su inteligencia y sus
capacidades, no habría podido alcanzar esta revelación tan luminosa del amor de
Dios. Es Dios quien ha abierto su Cielo y se abajó para guiar al hombre al abis-
mo de su amor.

Escribe también san Pablo a los cristianos de Corinto: «Ni el ojo vio, ni el
oído oyó, ni el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo
aman. Y Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo,
incluso lo profundo de Dios» (1 Co 2, 9-10). Y san Juan Crisóstomo, en una céle-
bre página de comentario al comienzo de la Carta a los Efesios, invita a gustar
toda la belleza de este «designio de benevolencia» de Dios revelado en Cristo, con
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estas palabras: «¿Qué es lo que te falta? Te has convertido en inmortal, en libre,
en hijo, en justo, en hermano, en coheredero, con Cristo reinas, con Cristo eres
glorificado. Todo nos ha sido donado y —como está escrito— “¿cómo no nos
dará todo con Él?” (Rm 8, 32). Tu primicia (cf. 1 Co 15, 20.23) es adorada por
los ángeles [...]: ¿qué es lo que te falta?» (PG 62, 11).

Esta comunión en Cristo por obra del Espíritu Santo, ofrecida por Dios a
todos los hombres con la luz de la Revelación, no es algo que se sobrepone a nues-
tra humanidad, sino que es la realización de las aspiraciones más profundas, de
aquel deseo de infinito y de plenitud que alberga en lo íntimo el ser humano, y
lo abre a una felicidad no momentánea y limitada, sino eterna. San Buenaventura
de Bagnoregio, refiriéndose a Dios que se revela y nos habla a través de las
Escrituras para conducirnos a Él, afirma: «La Sagrada Escritura es [...] el libro en
el cual están escritas palabras de vida eterna para que no sólo creamos, sino tam-
bién poseamos la vida eterna, en la cual veremos, amaremos y se realizarán todos
nuestros deseos» (Breviloquium, Prol.; Opera Omnia V, 201 s.). Por último, el
beato Papa Juan Pablo II recordaba que «la Revelación introduce en la historia un
punto de referencia del cual el hombre no puede prescindir, si quiere llegar a
comprender el misterio de su existencia; pero, por otra parte, este conocimiento
remite constantemente al misterio de Dios que la mente humana no puede ago-
tar, sino sólo recibir y acoger en la fe» (Enc. Fides et ratio, 14).

Desde esta perspectiva, ¿qué es, por lo tanto, el acto de fe? Es la respuesta
del hombre a la Revelación de Dios, que se da a conocer, que manifiesta su desig-
nio de benevolencia; es, por usar una expresión agustiniana, dejarse aferrar por la
Verdad que es Dios, una Verdad que es Amor. Por ello san Pablo subraya cómo a
Dios, que ha revelado su misterio, se debe «la obediencia de la fe» (Rm 16, 26; cf.
1, 5; 2 Co 10, 5-6), la actitud con la cual «el hombre se entrega entera y libre-
mente a Dios, le ofrece el homenaje total de su entendimiento y voluntad, asin-
tiendo libremente a lo que Dios revela» (Const. dogm. Dei Verbum, 5). Todo esto
conduce a un cambio fundamental del modo de relacionarse con toda la realidad;
todo se ve bajo una nueva luz, se trata por lo tanto de una verdadera «conver-
sión». Fe es un «cambio de mentalidad», porque el Dios que se ha revelado en
Cristo y ha dado a conocer su designio de amor, nos aferra, nos atrae a Sí, se con-
vierte en el sentido que sostiene la vida, la roca sobre la que la vida puede encon-
trar estabilidad. En el Antiguo Testamento encontramos una densa expresión
sobre la fe, que Dios confía al profeta Isaías a fin de que la comunique al rey de
Judá, Acaz. Dios afirma: «Si no creéis —es decir, si no os mantenéis fieles a
Dios— no subsistiréis» (Is 7, 9b). Existe, por lo tanto, un vínculo entre estar y
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comprender que expresa bien cómo la fe es acoger en la vida la visión de Dios
sobre la realidad, dejar que sea Dios quien nos guíe con su Palabra y los
Sacramentos para entender qué debemos hacer, cuál es el camino que debemos
recorrer, cómo vivir. Al mismo tiempo, sin embargo, es precisamente compren-
der según Dios, ver con sus ojos lo que hace fuerte la vida, lo que nos permite
«estar de pie», y no caer.

Queridos amigos, el Adviento, el tiempo litúrgico que acabamos de iniciar
y que nos prepara para la Santa Navidad, nos coloca ante el luminoso misterio de
la venida del Hijo de Dios, el gran «designio de benevolencia» con el cual Él quie-
re atraernos a sí, para hacernos vivir en plena comunión de alegría y de paz con
Él. El Adviento nos invita una vez más, en medio de tantas dificultades, a reno-
var la certeza de que Dio está presente: Él ha entrado en el mundo, haciéndose
hombre como nosotros, para llevar a plenitud su plan de amor. Y Dios pide que
también nosotros nos convirtamos en signo de su acción en el mundo. A través
de nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad, Él quiere entrar en el mundo
siempre de nuevo y quiere hacer resplandecer siempre de nuevo su luz en nues-
tra noche.

Miércoles 5 de diciembre de 2012
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El Año de la fe. Las etapas de la Revelación

Queridos hermanos y hermanas:

En la pasada catequesis hablé de la Revelación de Dios como comunicación
que Él hace de Sí mismo y de su designio de benevolencia y de amor. Esta
Revelación de Dios se introduce en el tiempo y en la historia de los hombres: his-
toria que se convierte en «el lugar donde podemos constatar la acción de Dios en
favor de la humanidad. Él se nos manifiesta en lo que para nosotros es más fami-
liar y fácil de verificar, porque pertenece a nuestro contexto cotidiano, sin el cual
no llegaríamos a comprendernos» (Juan Pablo II, Enc. Fides et ratio, 12). 

El evangelista san Marcos —como hemos oído— refiere, en términos cla-
ros y sintéticos, los momentos iniciales de la predicación de Jesús: «Se ha cum-
plido el tiempo y está cerca el reino de Dios» (Mc 1, 15). Lo que ilumina y da
sentido pleno a la historia del mundo y del hombre empieza a brillar en la gruta
de Belén; es el Misterio que contemplaremos dentro de poco en Navidad: la sal-
vación que se realiza en Jesucristo. En Jesús de Nazaret Dios manifiesta su rostro
y pide la decisión del hombre de reconocerle y seguirle. La revelación de Dios en
la historia, para entrar en relación de diálogo de amor con el hombre, da un
nuevo sentido a todo el camino humano. La historia no es una simple sucesión
de siglos, años, días, sino que es el tiempo de una presencia que le da pleno sig-
nificado y la abre a una sólida esperanza. 

¿Dónde podemos leer las etapas de esta Revelación de Dios? La Sagrada
Escritura es el lugar privilegiado para descubrir los acontecimientos de este cami-
no, y desearía —una vez más— invitar a todos, en este Año de la fe, a tomar con
más frecuencia la Biblia para leerla y meditarla, y a prestar mayor atención a las
lecturas de la Misa dominical; todo ello constituye un alimento precioso para
nuestra fe. 

Leyendo el Antiguo Testamento, podemos ver cómo las intervenciones de
Dios en la historia del pueblo que se ha elegido y con el que hace alianza no son
hechos que pasan y caen en el olvido, sino que se transforman en «memoria»,
constituyen juntos la «historia de la salvación», mantenida viva en la conciencia
del pueblo de Israel a través de la celebración de los acontecimientos salvíficos.

AUDIENCIA GENERAL
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Así, en el Libro del Éxodo, el Señor indica a Moisés que celebre el gran momen-
to de la liberación de la esclavitud de Egipto, la Pascua judía, con estas palabras:
«Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en honor del
Señor. De generación en generación, como ley perpetua lo festejaréis» (12, 14).
Para todo el pueblo de Israel recordar lo que Dios ha ordenado se convierte en
una especie de imperativo constante para que el transcurso del tiempo se carac-
terice por la memoria viva de los acontecimientos pasados, que así, día a día, for-
man de nuevo la historia y permanecen presentes. En el Libro del Deuteronomio
Moisés se dirige al pueblo diciendo: «Guárdate bien de olvidar las cosas que han
visto tus ojos y que no se aparten de tu corazón mientras vivas; cuéntaselas a tus
hijos y a tus nietos» (4, 9). Y así dice también a nosotros: «Guárdate bien de olvi-
dar las cosas que Dios ha hecho con nosotros». La fe se alimenta del descubri-
miento y de la memoria del Dios siempre fiel, que guía la historia y constituye el
fundamento seguro y estable sobre el que apoyar la propia vida. Igualmente el
canto del Magníficat, que la Virgen María eleva a Dios, es un ejemplo altísimo
de esta historia de la salvación, de esta memoria que hace presente y tiene pre-
sente el obrar de Dios. María exalta la acción misericordiosa de Dios en el cami-
no concreto de su pueblo, la fidelidad a las promesas de alianza hechas a Abraham
y a su descendencia; y todo esto es memoria viva de la presencia divina que jamás
desaparece (cf. Lc 1, 46-55)

Para Israel el Éxodo es el acontecimiento histórico central en el que Dios
revela su acción poderosa. Dios libera a los israelitas de la esclavitud de Egipto
para que puedan volver a la Tierra Prometida y adorarle como el único y verda-
dero Señor. Israel no se pone en camino para ser un pueblo como los demás —
para tener también él una independencia nacional—, sino para servir a Dios en
el culto y en la vida, para crear para Dios un lugar donde el hombre está en obe-
diencia a Él, donde Dios está presente y es adorado en el mundo; y, naturalmen-
te, no sólo para ellos, sino para testimoniarlo entre los demás pueblos. La cele-
bración de este acontecimiento es hacerlo presente y actual, pues la obra de Dios
no desfallece. Él es fiel a su proyecto de liberación y continúa persiguiéndolo, a
fin de que el hombre pueda reconocer y servir a su Señor y responder con fe y
amor a su acción. 

Dios por lo tanto se revela a Sí mismo no sólo en el acto primordial de la
creación, sino entrando en nuestra historia, en la historia de un pequeño pueblo
que no era ni el más numeroso ni el más fuerte. Y esta Revelación de Dios, que
prosigue en la historia, culmina en Jesucristo: Dios, el Logos, la Palabra creadora
que está en el origen del mundo, se ha encarnado en Jesús y ha mostrado el ver-
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dadero rostro de Dios. En Jesús se realiza toda promesa, en Él culmina la histo-
ria de Dios con la humanidad. Cuando leemos el relato de los dos discípulos en
camino hacia Emaús, narrado por san Lucas, vemos cómo emerge claramente
que la persona de Cristo ilumina el Antiguo Testamento, toda la historia de la
salvación, y muestra el gran proyecto unitario de los dos Testamentos, muestra su
unicidad. Jesús, de hecho, explica a los dos caminantes perdidos y desilusionados
que es el cumplimiento de toda promesa: «Y comenzando por Moisés y siguien-
do por todos los profetas, les explicó lo que se refería a Él en todas las Escrituras»
(24, 27). El evangelista refiere la exclamación de los dos discípulos tras haber
reconocido que aquel compañero de viaje era el Señor: «¿No ardía nuestro cora-
zón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» (v. 32).

El Catecismo de la Iglesia católica resume las etapas de la Revelación divina
mostrando sintéticamente su desarrollo (cf. nn. 54-64): Dios invitó al hombre
desde el principio a una íntima comunión con Él, y aun cuando el hombre, por
la propia desobediencia, perdió su amistad, Dios no le dejó en poder de la muer-
te, sino que ofreció muchas veces a los hombres su alianza (cf. Misal Romano,
Pleg. Euc. IV). El Catecismo recorre el camino de Dios con el hombre desde la
alianza con Noé tras el diluvio a la llamada de Abraham a salir de su tierra para
hacerle padre de una multitud de pueblos. Dios forma a Israel como su pueblo a
través del acontecimiento del Éxodo, la alianza del Sinaí y el don, por medio de
Moisés, de la Ley para ser reconocido y servido como el único Dios vivo y ver-
dadero. Con los profetas Dios guía a su pueblo en la esperanza de la salvación.
Conocemos —por Isaías— el «segundo Éxodo», el retorno del exilio de Babilonia
a la propia tierra, la refundación del pueblo; al mismo tiempo, sin embargo,
muchos permanecen dispersos y así empieza la universalidad de esta fe. Al final
ya no se espera a un solo rey, David, a un hijo de David, sino a un «Hijo del hom-
bre», la salvación de todos los pueblos. Se realizan encuentros entre las culturas,
primero con Babilonia y Siria, después también con la multitud griega. Y vemos
cómo el camino de Dios se amplía, se abre cada vez más hacia el Misterio de
Cristo, el Rey del universo. En Cristo se realiza por fin la Revelación en su ple-
nitud, el designio de benevolencia de Dios: Él mismo se hace uno de nosotros. 

Me he detenido haciendo memoria de la acción de Dios en la historia del
hombre para mostrar las etapas de este gran proyecto de amor testimoniado en el
Antiguo y en el Nuevo Testamento: un único proyecto de salvación dirigido a
toda la humanidad, progresivamente revelado y realizado por el poder de Dios,
en el que Dios siempre reacciona a las respuestas del hombre y halla nuevos ini-
cios de alianza cuando el hombre se extravía. Esto es fundamental en el camino
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de fe. Estamos en el tiempo litúrgico de Adviento que nos prepara para la Santa
Navidad. Como todos sabemos, el término Adviento significa «llegada», «presen-
cia», y antiguamente indicaba precisamente la llegada del rey o del emperador a
una determinada provincia. Para nosotros, cristianos, la palabra indica una reali-
dad maravillosa e impresionante: el propio Dios ha atravesado su Cielo y se ha
inclinado hacia el hombre; ha hecho alianza con él entrando en la historia de un
pueblo; Él es el rey que ha bajado a esta pobre provincia que es la tierra y nos ha
donado su visita asumiendo nuestra carne, haciéndose hombre como nosotros. El
Adviento nos invita a recorrer el camino de esta presencia y nos recuerda siempre
de nuevo que Dios no se ha suprimido del mundo, no está ausente, no nos ha
abandonado a nuestra suerte, sino que nos sale al encuentro en diversos modos
que debemos aprender a discernir. Y también nosotros con nuestra fe, nuestra
esperanza y nuestra caridad, estamos llamados cada día a vislumbrar y a testimo-
niar esta presencia en el mundo frecuentemente superficial y distraído, y a hacer
que resplandezca en nuestra vida la luz que iluminó la gruta de Belén. Gracias.

Miércoles 12 de diciembre de 2012
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La Virgen María: Icono de la fe obediente

Queridos hermanos:

En el camino de Adviento la Virgen María ocupa un lugar especial como
aquella que ha esperado de modo único la realización de las promesas de Dios,
acogiendo en la fe y en la carne a Jesús, el Hijo de Dios, en plena obediencia a la
voluntad divina. Hoy quisiera reflexionar brevemente con vosotros sobre la fe de
María a partir del gran misterio de la Anunciación.

«Chaîre kecharitomene, ho Kyrios meta sou», «Alégrate, llena de gracia, el
Señor está contigo» (Lc 1, 28). Estas son las palabras —citadas por el evangelista
Lucas— con las que el arcángel Gabriel se dirige a María. A primera vista el tér-
mino chaîre, «alégrate», parece un saludo normal, usual en el ámbito griego; pero
esta palabra, si se lee sobre el trasfondo de la tradición bíblica, adquiere un sig-
nificado mucho más profundo. Este mismo término está presente cuatro veces en
la versión griega del Antiguo Testamento y siempre como anuncio de alegría por
la venida del Mesías (cf. Sof 3, 14; Jl 2, 21; Zac 9, 9; Lam 4, 21). El saludo del
ángel a María es, por lo tanto, una invitación a la alegría, a una alegría profunda,
que anuncia el final de la tristeza que existe en el mundo ante el límite de la vida,
el sufrimiento, la muerte, la maldad, la oscuridad del mal que parece ofuscar la
luz de la bondad divina. Es un saludo que marca el inicio del Evangelio, de la
Buena Nueva.

Pero, ¿por qué se invita a María a alegrarse de este modo? La respuesta se
encuentra en la segunda parte del saludo: «El Señor está contigo». También aquí
para comprender bien el sentido de la expresión, debemos recurrir al Antiguo
Testamento. En el Libro de Sofonías encontramos esta expresión «Alégrate, hija de
Sión... El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti... El Señor tu Dios está en
medio de ti, valiente y salvador» (3, 14-17). En estas palabras hay una doble pro-
mesa hecha a Israel, a la hija de Sión: Dios vendrá como salvador y establecerá su
morada precisamente en medio de su pueblo, en el seno de la hija de Sión. En el
diálogo entre el ángel y María se realiza exactamente esta promesa: María se iden-

BENEDICTO XVI
AUDIENCIA GENERAL
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tifica con el pueblo al que Dios tomó como esposa, es realmente la Hija de Sión
en persona; en ella se cumple la espera de la venida definitiva de Dios, en ella
establece su morada el Dios viviente. 

En el saludo del ángel, se llama a María «llena de gracia»; en griego el tér-
mino «gracia», charis, tiene la misma raíz lingüística de la palabra «alegría».
También en esta expresión se clarifica ulteriormente la fuente de la alegría de
María: la alegría proviene de la gracia; es decir, proviene de la comunión con
Dios, del tener una conexión vital con Él, del ser morada del Espíritu Santo,
totalmente plasmada por la acción de Dios. María es la criatura que de modo
único ha abierto de par en par la puerta a su Creador, se puso en sus manos, sin
límites. Ella vive totalmente de la y en relación con el Señor; está en actitud de
escucha, atenta a captar los signos de Dios en el camino de su pueblo; está inser-
ta en una historia de fe y de esperanza en las promesas de Dios, que constituye el
tejido de su existencia. Y se somete libremente a la palabra recibida, a la volun-
tad divina en la obediencia de la fe.

El evangelista Lucas narra la vicisitud de María a través de un fino parale-
lismo con la vicisitud de Abrahán. Como el gran Patriarca es el padre de los cre-
yentes, que ha respondido a la llamada de Dios para que saliera de la tierra donde
vivía, de sus seguridades, a fin de comenzar el camino hacia una tierra descono-
cida y que poseía sólo en la promesa divina, igual María se abandona con plena
confianza en la palabra que le anuncia el mensajero de Dios y se convierte en
modelo y madre de todos los creyentes.

Quisiera subrayar otro aspecto importante: la apertura del alma a Dios y a
su acción en la fe incluye también el elemento de la oscuridad. La relación del ser
humano con Dios no cancela la distancia entre Creador y criatura, no elimina
cuanto afirma el apóstol Pablo ante las profundidades de la sabiduría de Dios:
«¡Qué insondables sus decisiones y qué irrastreables sus caminos!» (Rm 11, 33).
Pero precisamente quien —como María— está totalmente abierto a Dios, llega a
aceptar el querer divino, incluso si es misterioso, también si a menudo no corres-
ponde al propio querer y es una espada que traspasa el alma, como dirá proféti-
camente el anciano Simeón a María, en el momento de la presentación de Jesús
en el Templo (cf. Lc 2, 35). El camino de fe de Abrahán comprende el momen-
to de alegría por el don del hijo Isaac, pero también el momento de la oscuridad,
cuando debe subir al monte Moria para realizar un gesto paradójico: Dios le pide
que sacrifique el hijo que le había dado. En el monte el ángel le ordenó: «No alar-
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gues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. Ahora he comprobado que
temes a Dios, porque no te has reservado a tu hijo, a tu único hijo» (Gn 22, 12).
La plena confianza de Abrahán en el Dios fiel a las promesas no disminuye inclu-
so cuando su palabra es misteriosa y difícil, casi imposible, de acoger. Así es para
María; su fe vive la alegría de la Anunciación, pero pasa también a través de la
oscuridad de la crucifixión del Hijo para poder llegar a la luz de la Resurrección.

No es distinto incluso para el camino de fe de cada uno de nosotros: encon-
tramos momentos de luz, pero hallamos también momentos en los que Dios
parece ausente, su silencio pesa en nuestro corazón y su voluntad no correspon-
de a la nuestra, a aquello que nosotros quisiéramos. Pero cuanto más nos abrimos
a Dios, acogemos el don de la fe, ponemos totalmente en Él nuestra confianza —
como Abrahán y como María—, tanto más Él nos hace capaces, con su presen-
cia, de vivir cada situación de la vida en la paz y en la certeza de su fidelidad y de
su amor. Sin embargo, esto implica salir de uno mismo y de los propios proyec-
tos para que la Palabra de Dios sea la lámpara que guíe nuestros pensamientos y
nuestras acciones. 

Quisiera detenerme aún sobre un aspecto que surge en los relatos sobre la
Infancia de Jesús narrados por san Lucas. María y José llevan al hijo a Jerusalén,
al Templo, para presentarlo y consagrarlo al Señor como prescribe la ley de
Moisés: «Todo varón primogénito será consagrado al Señor» (cf. Lc 2, 22-24).
Este gesto de la Sagrada Familia adquiere un sentido aún más profundo si lo lee-
mos a la luz de la ciencia evangélica de Jesús con doce años que, tras buscarle
durante tres días, le encuentran en el Templo mientras discutía entre los maes-
tros. A las palabras llenas de preocupación de María y José: «Hijo, ¿por qué nos
has tratado así? Tu padre y yo te buscábamos angustiados», corresponde la mis-
teriosa respuesta de Jesús: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar
en las cosas de mi Padre?» (Lc 2, 48-49). Es decir, en la propiedad del Padre, en
la casa del Padre, como un hijo. María debe renovar la fe profunda con la que ha
dicho «sí» en la Anunciación; debe aceptar que el verdadero Padre de Jesús tenga
la precedencia; debe saber dejar libre a aquel Hijo que ha engendrado para que
siga su misión. Y el «sí» de María a la voluntad de Dios, en la obediencia de la fe,
se repite a lo largo de toda su vida, hasta el momento más difícil, el de la Cruz.

Ante todo esto, podemos preguntarnos: ¿cómo pudo María vivir este cami-
no junto a su Hijo con una fe tan firme, incluso en la oscuridad, sin perder la
plena confianza en la acción de Dios? Hay una actitud de fondo que María asume
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ante lo que sucede en su vida. En la Anunciación ella queda turbada al escuchar
las palabras del ángel —es el temor que el hombre experimenta cuando lo toca la
cercanía de Dios—, pero no es la actitud de quien tiene miedo ante lo que Dios
puede pedir. María reflexiona, se interroga sobre el significado de ese saludo (cf.
Lc 1, 29). La palabra griega usada en el Evangelio para definir «reflexionar», «die-
logizeto», remite a la raíz de la palabra «diálogo». Esto significa que María entra
en íntimo diálogo con la Palabra de Dios que se le ha anunciado; no la conside-
ra superficialmente, sino que se detiene, la deja penetrar en su mente y en su
corazón para comprender lo que el Señor quiere de ella, el sentido del anuncio.
Otro signo de la actitud interior de María ante la acción de Dios lo encontramos,
también en el Evangelio de san Lucas, en el momento del nacimiento de Jesús,
después de la adoración de los pastores. Se afirma que María «conservaba todas
estas cosas, meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19); en griego el término es sym-
ballon. Podríamos decir que ella «mantenía unidos», «reunía» en su corazón todos
los acontecimientos que le estaban sucediendo; situaba cada elemento, cada pala-
bra, cada hecho, dentro del todo y lo confrontaba, lo conservaba, reconociendo
que todo proviene de la voluntad de Dios. María no se detiene en una primera
comprensión superficial de lo que acontece en su vida, sino que sabe mirar en
profundidad, se deja interpelar por los acontecimientos, los elabora, los discier-
ne, y adquiere aquella comprensión que sólo la fe puede garantizar. Es la humil-
dad profunda de la fe obediente de María, que acoge en sí también aquello que
no comprende del obrar de Dios, dejando que sea Dios quien le abra la mente y
el corazón. «Bienaventurada la que ha creído, porque lo que le ha dicho el Señor
se cumplirá» (Lc 1, 45), exclama su pariente Isabel. Es precisamente por su fe que
todas las generaciones la llamarán bienaventurada.

Queridos amigos, la solemnidad del Nacimiento del Señor que dentro de
poco celebraremos, nos invita a vivir esta misma humildad y obediencia de fe. La
gloria de Dios no se manifiesta en el triunfo y en el poder de un rey, no resplan-
dece en una ciudad famosa, en un suntuoso palacio, sino que establece su mora-
da en el seno de una virgen, se revela en la pobreza de un niño. La omnipoten-
cia de Dios, también en nuestra vida, obra con la fuerza, a menudo silenciosa, de
la verdad y del amor. La fe nos dice, entonces, que el poder indefenso de aquel
Niño al final vence el rumor de los poderes del mundo.

Sala Pablo VI

Miércoles 19 de diciembre de 2012
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«La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en una triple tarea: anuncio de
la Palabra de Dios (kerygma-martyria), celebración de los Sacramentos (leiturgia)
y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que se implican mutuamente y no
pueden separarse una de otra» (Carta enc. Deus caritas est, 25).

El servicio de la caridad es también una dimensión constitutiva de la misión
de la Iglesia y expresión irrenunciable de su propia esencia (cf. ibíd.); todos los
fieles tienen el derecho y el deber de implicarse personalmente para vivir el man-
damiento nuevo que Cristo nos dejó (cf. Jn 15, 12), brindando al hombre con-
temporáneo no sólo sustento material, sino también sosiego y cuidado del alma
(cf. Carta enc. Deus caritas est, 28). Asimismo, la Iglesia está llamada a ejercer la
diakonia de la caridad en su dimensión comunitaria, desde las pequeñas comu-
nidades locales a las Iglesias particulares, hasta abarcar a la Iglesia universal; por
eso, necesita también «una organización, como presupuesto para un servicio
comunitario ordenado» (cf. ibíd., 20), una organización que a su vez se articula
mediante expresiones institucionales.

A propósito de esta diakonia de la caridad, en la Carta encíclica Deus cari-
tas est señalé que «es propio de la estructura episcopal de la Iglesia que los
Obispos, como sucesores de los Apóstoles, tengan en las Iglesias particulares la
primera responsabilidad de cumplir» el servicio de la caridad (n. 32), y observa-
ba que «el Código de Derecho Canónico, en los cánones relativos al ministerio epis-
copal, no habla expresamente de la caridad como un ámbito específico de la acti-
vidad episcopal» (ibíd.). Aunque «el Directorio para el ministerio pastoral de los
Obispos ha profundizado más concretamente el deber de la caridad como come-
tido intrínseco de toda la Iglesia y del Obispo en su diócesis» (ibíd.), en cualquier
caso era necesario colmar dicha laguna normativa a fin de expresar adecuada-
mente, en el ordenamiento canónico, el carácter esencial del servicio de la
Caridad en la Iglesia y su relación constitutiva con el ministerio episcopal, tra-

BENEDICTO XVI
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zando los perfiles jurídicos que conlleva este servicio en la Iglesia, especialmente
si se presta de manera organizada y con el sostén explícito de los Pastores.

Desde esta perspectiva, por tanto, con el presente Motu proprio deseo pro-
porcionar un marco normativo orgánico que sirva para ordenar mejor, en líneas
generales, las distintas formas eclesiales organizadas del servicio de la caridad, que
está estrechamente vinculada a la naturaleza diaconal de la Iglesia y del ministe-
rio episcopal.

Se ha de tener muy presente que «la actuación práctica resulta insuficiente
si en ella no se puede percibir el amor por el hombre, un amor que se alimenta
en el encuentro con Cristo» (ibíd., 34). Por tanto, en la actividad caritativa, las
numerosas organizaciones católicas no deben limitarse a una mera recogida o dis-
tribución de fondos, sino que deben prestar siempre especial atención a la perso-
na que se encuentra en situación de necesidad y llevar a cabo asimismo una pre-
ciosa función pedagógica en la comunidad cristiana, favoreciendo la educación a
la solidaridad, al respeto y al amor según la lógica del Evangelio de Cristo. En
efecto, en todos sus ámbitos, la actividad caritativa de la Iglesia debe evitar el ries-
go de diluirse en una organización asistencial genérica, convirtiéndose simple-
mente en una de sus variantes (cf. ibíd., 31). 

Las iniciativas organizadas que promueven los fieles en el sector de la cari-
dad en distintos lugares son muy diferentes entre ellas y requieren una gestión
apropiada. De modo particular, se ha desarrollado en el ámbito parroquial, dio-
cesano, nacional e internacional la actividad de la «Caritas», institución promo-
vida por la Jerarquía eclesiástica, que se ha ganado justamente el aprecio y la con-
fianza de los fieles y de muchas otras personas en todo el mundo por el genero-
so y coherente testimonio de fe, así como por la concreción a la hora de respon-
der a las peticiones de las personas necesitadas. Junto a esta amplia iniciativa, sos-
tenida oficialmente por la autoridad de la Iglesia, han surgido en diferentes luga-
res otras múltiples iniciativas, que nacen del libre compromiso de los fieles que
quieren contribuir de diferentes maneras con su esfuerzo a testimoniar concreta-
mente la caridad para con las personas necesitadas. Tanto unas como otras son
iniciativas distintas en cuanto al origen y al régimen jurídico, aunque expresan
igualmente sensibilidad y deseo de responder a una misma llamada.

La Iglesia, en cuanto institución, no puede ser ajena a las iniciativas que se
promueven de modo organizado y son libre expresión de la solicitud de los bau-
tizados por las personas y los pueblos necesitados. Por esto, los Pastores deben
acogerlas siempre como manifestación de la participación de todos en la misión
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de la Iglesia, respetando las características y la autonomía de gobierno que, según
su naturaleza, competen a cada una de ellas como manifestación de la libertad de
los bautizados.

Junto a ellas, la autoridad eclesiástica ha promovido por iniciativa propia
obras específicas, a través de las cuales provee institucionalmente a encauzar las
donaciones de los fieles, según formas jurídicas y operativas adecuadas que per-
mitan llegar a resolver con más eficacia las necesidades concretas.

Sin embargo, en la medida en que dichas actividades las promueva la pro-
pia Jerarquía, o cuenten explícitamente con el apoyo de la autoridad de los
Pastores, es preciso garantizar que su gestión se lleve a cabo de acuerdo con las
exigencias de las enseñanzas de la Iglesia y con las intenciones de los fieles y que
respeten asimismo las normas legítimas emanadas por la autoridad civil. Frente a
estas exigencias, era necesario determinar en el derecho de la Iglesia algunas nor-
mas esenciales, inspiradas en los criterios generales de la disciplina canónica, que
explicitaran en este sector de actividades las responsabilidades jurídicas que asu-
men en esta materia los diversos sujetos implicados, delineando en particular la
posición de autoridad y de coordinación que corresponde en esto al Obispo dio-
cesano. Dichas normas, sin embargo, debían tener una amplitud suficiente para
comprender la apreciable variedad de instituciones de inspiración católica que, en
cuanto tales, actúan en este sector, tanto las que nacieron por impulso de la
Jerarquía, como las que surgieron por iniciativa directa de los fieles, y que los
Pastores del lugar acogieron y alentaron. Si bien era necesario establecer normas
al respecto, era preciso a su vez tener en cuenta cuanto requiere la justicia y la res-
ponsabilidad que los Pastores asumen frente a los fieles, respetando la legítima
autonomía de cada ente.

Parte dispositiva

Por consiguiente, a propuesta del Emmo. Presidente del Consejo Pontificio
«Cor Unum», tras haber escuchado el parecer del Consejo Pontificio para los
Textos Legislativos, establezco y decreto lo siguiente:

Art. 1. - § 1. Los fieles tienen el derecho de asociarse y de instituir organis-
mos que lleven a cabo servicios específicos de caridad, especialmente en favor de
los pobres y los que sufren. En la medida en que estén vinculados al servicio de
caridad de los Pastores de la Iglesia y/o por ese motivo quieran valerse de la con-
tribución de los fieles, deben someter sus Estatutos a la aprobación de la autori-
dad eclesiástica competente y observar las normas que siguen.
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§ 2. En los mismos términos, también es derecho de los fieles constituir
fundaciones para financiar iniciativas caritativas concretas, según las normas de
los cánones 1303 CIC y 1047 CCEO. Si este tipo de fundaciones respondiese a
las características indicadas en el § 1 se observarán asimismo, congrua congruis
referendo, las disposiciones de la presente ley.

§ 3. Además de observar la legislación canónica, las iniciativas colectivas de
caridad a las cuales hace referencia el presente Motu Proprio deben seguir en su
actividad los principios católicos, y no pueden aceptar compromisos que en cier-
ta medida puedan condicionar la observancia de dichos principios.

§ 4. Los organismos y las fundaciones que promueven con fines de caridad
los Institutos de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica están sujetos a
la observancia de las presentes normas y deben seguir cuanto establecido en los
cánones 312 § 2 CIC y 575 § 2 CCEO.

Art. 2. - § 1. En los Estatutos de cada organismo caritativo a los que hace
referencia el artículo anterior, además de los cargos institucionales y las estructu-
ras de gobierno según el can. 95 § 1 CIC, también se expresarán los principios
inspiradores y las finalidades de la iniciativa, las modalidades de gestión de los
fondos, el perfil de los propios agentes, así como las relaciones y las informacio-
nes que han de presentar a la autoridad eclesiástica competente.

§ 2. Un organismo caritativo puede usar la denominación de «católico» sólo
con el consentimiento escrito de la autoridad competente, como se indica en el
can. 300 CIC.

§ 3. Los organismos con finalidad caritativa que promueven los fieles pue-
den tener un Asistente eclesiástico nombrado con arreglo a los Estatutos, confor-
memente a los cánones 324 § 2 y 317 CIC.

§ 4. Al mismo tiempo, la autoridad eclesiástica deberá tener presente el
deber de regular el ejercicio de los derechos de los fieles a tenor de los cánones
223 § 2 CIC y 26 § 2 CCEO, con el fin de evitar el multiplicarse de las inicia-
tivas de servicio de caridad en detrimento de la operatividad y la eficacia respec-
to a las finalidades que se proponen.

Art. 3.- § 1. A efectos de los artículos anteriores, se entiende por autoridad
competente, en los respectivos niveles, la que se indica en los cánones 312 CIC
y 575 CCEO.
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§ 2. Si se trata de organismos no aprobados en el ámbito nacional, aunque
trabajen en varias diócesis, se entiende por autoridad competente el Obispo dio-
cesano del lugar en el cual se encuentre la sede principal de dicho ente. En cual-
quier caso, la organización tiene el deber de informar a los Obispos de las demás
diócesis en las cuales lleva a cabo su labor, y de respetar sus indicaciones en rela-
ción a las actividades de las distintas entidades caritativas presentes en la diócesis.

Art. 4. - § 1. El Obispo diocesano (cf. can. 134 § 3 CIC y can. 987 CCEO)
ejerce su solicitud pastoral por el servicio de la caridad en la Iglesia particular que
tiene encomendada como Pastor, guía y primer responsable de ese servicio.

§ 2. El Obispo diocesano favorece y sostiene iniciativas y obras de servicio
al prójimo en su Iglesia particular, y suscita en los fieles el fervor de la caridad
laboriosa como expresión de vida cristiana y de participación en la misión de la
Iglesia, como se señala en los cánones 215 y 222 CIC y 25 y 18 CCEO.

§ 3. Corresponde al respectivo Obispo diocesano vigilar a fin de que en la
actividad y la gestión de estos organismos se observen siempre las normas del
derecho universal y particular de la Iglesia, así como las voluntades de los fieles
que hayan hecho donaciones o dejado herencias para estas finalidades específicas
(cf. cánones 1300 CIC y 1044 CCEO).

Art. 5. - El Obispo diocesano debe asegurar a la Iglesia el derecho de ejer-
cer el servicio de la caridad, y cuidar de que los fieles y las instituciones bajo su
vigilancia observen la legislación civil legítima en materia.

Art. 6. – Es tarea del Obispo diocesano, como indican los cánones 394 § 1
CIC y 203 § 1 CCEO, coordinar en su circunscripción las diversas obras de ser-
vicio de caridad, tanto las que promueve la Jerarquía misma, como las que res-
ponden a la iniciativa de los fieles, respetando la autonomía que les fuese otorga-
da conformemente a los Estatutos de cada una. En particular, vele para que sus
actividades mantengan vivo el espíritu evangélico.

Art. 7. - § 1. Las entidades a las que hace referencia el art. 1 § 1 deben selec-
cionar a sus agentes entre personas que compartan, o al menos respeten, la iden-
tidad católica de estas obras.

§ 2. Con el fin de garantizar el testimonio evangélico en el servicio de la
caridad, el Obispo diocesano debe velar para que quienes trabajan en la pastoral
caritativa de la Iglesia, además de la debida competencia profesional, den ejem-
plo de vida cristiana y prueba de una formación del corazón que testimonie una
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fe que actúa por la caridad. Con este objetivo, provea a su formación también en
ámbito teológico y pastoral, con específicos curricula concertados con los direc-
tivos de los varios organismos y con propuestas adecuadas de vida espiritual.

Art. 8. – Donde fuese necesario por número y variedad de iniciativas, el
Obispo diocesano debe establecer en la Iglesia que se le ha encomendado una ofi-
cina que en su nombre oriente y coordine el servicio de la caridad. 

Art. 9. - § 1. El Obispo debe favorecer la creación en cada parroquia de su
circunscripción de un servicio de «Caritas» parroquial o análogo, que promueva
asimismo una acción pedagógica en el ámbito de toda la comunidad para educar
en el espíritu de una generosa y auténtica caridad. Si fuera oportuno, dicho ser-
vicio se constituirá en común para varias parroquias del mismo territorio.

§ 2. Corresponde al Obispo y al párroco respectivo asegurar que, en el
ámbito de la parroquia, junto a la «Caritas» puedan coexistir y desarrollarse otras
iniciativas de caridad, bajo la coordinación general del párroco, si bien teniendo
en cuenta cuanto indicado en el art. 2 § 4.

§ 3. Es un deber del Obispo diocesano y de los respectivos párrocos evitar
que en esta materia se induzca a error o malentendidos a los fieles, por lo que
deben impedir que a través de las estructuras parroquiales o diocesanas se haga
publicidad de iniciativas que, aunque se presenten con finalidades de caridad,
propongan opciones o métodos contrarios a las enseñanzas de la Iglesia.

Art. 10. - § 1. Corresponde al Obispo la vigilancia sobre los bienes ecle-
siásticos de los organismos caritativos sujetos a su autoridad.

§ 2. Es un deber del Obispo diocesano asegurarse de que los ingresos pro-
venientes de las colectas que se realicen en conformidad a los cánones 1265 y
1266 CIC, y cánones 1014 y 1015 CCEO, se destinen a las finalidades para las
cuales se han recogido (cánones 1267 CIC, 1016 CCEO).

§ 3. En particular, el Obispo diocesano debe evitar que los organismos de
caridad sujetos a su cargo reciban financiación de entidades o instituciones que
persiguen fines en contraste con la doctrina de la Iglesia. Análogamente, para no
dar escándalo a los fieles, el Obispo diocesano debe evitar que dichos organismos
caritativos acepten contribuciones para iniciativas que, por sus fines o por los
medios para alcanzarlos, no estén de acuerdo con la doctrina de la Iglesia. 

§ 4. De modo particular, el Obispo debe cuidar que la gestión de las ini-
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ciativas que dependen de él sea testimonio de sobriedad cristiana. A este fin, debe
vigilar que los sueldos y gastos de gestión respondan a las exigencias de la justi-
cia y a los necesarios perfiles profesionales, pero que a su vez sean debidamente
proporcionados a gastos análogos de la propia Curia diocesana.

§ 5. Para permitir que la autoridad eclesiástica a la que hace referencia el art.
3 § 1 pueda ejercer su deber de vigilancia, las entidades mencionadas en el art. 1
§ 1 deben presentar al Ordinario competente el balance anual, en el modo que
indique el propio Ordinario.

Art. 11. - El Obispo diocesano debe, si fuera necesario, hacer público a sus
fieles el hecho que la actividad de un determinado organismo de caridad ya no
responde a las exigencias de las enseñanzas de la Iglesia, prohibiendo por consi-
guiente el uso del nombre «católico» y adoptando las medidas pertinentes en el
caso de que aparecieran responsabilidades personales.

Art. 12.- § 1. El Obispo diocesano debe favorecer la acción nacional e inter-
nacional de los organismos de servicio de la caridad bajo su solicitud pastoral, en
particular la cooperación con las circunscripciones eclesiásticas más pobres, aná-
logamente a cuanto establecen los cánones 1274 § 3 CIC y 1021 § 3 CCEO.

§ 2. La solicitud pastoral por las obras de caridad, según las circunstancias
de tiempo y de lugar, pueden ejercerla conjuntamente varios Obispos de las dió-
cesis más cercanas respecto a más de una Iglesia, en conformidad con el derecho.
Si se tratase de ámbito internacional, es preciso consultar preventivamente el
Dicasterio competente de la Santa Sede. Asimismo, es oportuno que, para ini-
ciativas de caridad de ámbito nacional, el Obispo consulte la oficina correspon-
diente de la Conferencia Episcopal. 

Art. 13.- La autoridad eclesiástica del lugar conserva siempre íntegro el
derecho de dar su consentimiento a las iniciativas de organismos católicos que se
desarrollen en el ámbito de su competencia, en el respeto de la normativa canó-
nica y de la identidad propia de cada organismo, y es su deber de Pastor vigilar a
fin de que las actividades realizadas en su diócesis se lleven a cabo conformemente
a la disciplina eclesiástica, prohibiéndolas o adoptando las medidas necesarias si
no la respetasen.

Art. 14. - Donde sea oportuno, el Obispo promueva las iniciativas de ser-
vicio de la caridad en colaboración con otras Iglesias o Comunidades eclesiales,
salvando las peculiaridades propias de cada uno.
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Art. 15. - § 1. El Consejo Pontificio «Cor Unum» tiene la tarea de promo-
ver la aplicación de esta normativa y de vigilar que se aplique en todos los ámbi-
tos, sin perjuicio de la competencia del Consejo Pontificio para los Laicos sobre
las asociaciones de fieles, prevista en el art. 133 de la Constitución apostólica
Pastor Bonus, así como la de la Sección para las Relaciones con los Estados de la
Secretaría de Estado, y salvadas las competencias generales de los demás
Dicasterios y Organismos de la Curia Romana. En particular, el Consejo
Pontificio «Cor Unum» debe vigilar que el servicio de la caridad de las institu-
ciones católicas en ámbito internacional se desarrolle siempre en comunión con
las respectivas Iglesias particulares.

§ 2. Análogamente, compete al Consejo Pontificio «Cor Unum» la erección
canónica de organismos de servicio de caridad en el ámbito internacional, asu-
miendo sucesivamente las tareas disciplinarias y de promoción que correspondan
por derecho.

Ordeno que todo lo que he deliberado con esta Carta apostólica en forma
de Motu Proprio se observe en todas sus partes, no obstante cualquier disposición
contraria, aunque sea digna de particular mención, y establezco que se promul-
gue mediante la publicación en el periódico «L'Osservatore Romano», y que
entre en vigor el 10 de diciembre de 2012.

Dado en el Vaticano, el día 11 de noviembre del año 2012, octavo de Nuestro
Pontificado.
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Señores cardenales, 
venerados hermanos en el Episcopado y en el sacerdocio, 
queridos hermanos y hermanas:

Me alegra acogeros con ocasión de vuestra asamblea plenaria. Saludo al car-
denal presidente, a quien agradezco las corteses palabras que me ha dirigido, así
como al monseñor secretario, a los oficiales del dicasterio y a todos vosotros,
miembros y consultores, venidos para este importante momento de reflexión y
de programación. Vuestra asamblea se celebra en el Año de la fe, después del
Sínodo dedicado a la nueva evangelización, también —como se ha dicho— en el
quincuagésimo aniversario del Concilio Vaticano II y —dentro de pocos meses—
de la encíclica Pacem in terris del beato Papa Juan XXIII. Se trata de un contex-
to que ya de por sí ofrece múltiples estímulos.

La doctrina social, como nos ha enseñado el beato Papa Juan Pablo II, es
parte integrante de la misión evangelizadora de la Iglesia (cf. Enc. Centesimus
annus, 54), y con mayor razón ha de considerarse importante para la nueva evan-
gelización (cf. ib., 5; Enc. Caritas in veritate, 15). Acogiendo a Jesucristo y su
Evangelio, además de en la vida personal también en las relaciones sociales, nos
convertimos en portadores de una visión del hombre, de su dignidad, libertad y
relacionalidad, que se caracteriza por la trascendencia, en sentido tanto horizon-
tal como vertical. De la antropología integral, que deriva de la Revelación y del
ejercicio de la razón natural, dependen la fundación y el significado de los dere-
chos y los deberes humanos, como nos ha recordado el beato Juan XXIII preci-
samente en la Pacem in terris (cf. n. 9). Los derechos y los deberes en efecto no
tienen como único y exclusivo fundamento la conciencia social de los pueblos,
sino que dependen primariamente de la ley moral natural, inscrita por Dios en la
conciencia de cada persona, y por tanto, en última instancia, de la verdad sobre
el hombre y sobre la sociedad.

Aunque la defensa de los derechos haya hecho grandes progresos en nues-

DISCURSOS
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI A LOS PARTICIPANTES

EN LA PLENARIA DEL CONSEJO PONTIFICIO JUSTICIA Y PAZ
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tro tiempo, la cultura actual, caracterizada, entre otras cosas, por un individua-
lismo utilitarista y un economicismo tecnocrático, tiende a subestimar a la per-
sona. Esta es concebida como un ser «fluido», sin consistencia permanente. No
obstante esté sumergido en una red infinita de relaciones y de comunicaciones,
el hombre de hoy paradójicamente aparece a menudo como un ser aislado, por-
que es indiferente respecto a la relación constitutiva de su ser, que es la raíz de
todas las demás relaciones, la relación con Dios. El hombre de hoy es considera-
do en clave prevalentemente biológica o como «capital humano», «recurso», parte
de un engranaje productivo y financiero que lo supera. Si, por una parte, se sigue
proclamando la dignidad de la persona, por otra, nuevas ideologías —como la
hedonista y egoísta de los derechos sexuales y reproductivos o la de un capitalis-
mo financiero desordenado que prevarica en la política y desestructura la econo-
mía real— contribuyen a considerar al trabajador dependiente y su trabajo como
bienes «menores» y a minar los fundamentos naturales de la sociedad, especial-
mente la familia. En realidad, el ser humano, constitutivamente trascendente res-
pecto a los demás seres y bienes terrenos, goza de un primado real que lo sitúa
como responsable de sí mismo y de la creación. Concretamente, para el cristia-
nismo, el trabajo es un bien fundamental para el hombre, en vista de su perso-
nalización, de su socialización, de la formación de una familia, de la aportación
al bien común y a la paz. Precisamente por esto el objetivo del acceso al trabajo
para todos es siempre prioritario, también en los períodos de recesión económi-
ca (cf. Caritas in veritate, 32). 

De una nueva evangelización del ámbito social pueden derivar un nuevo
humanismo y un renovado compromiso cultural y proyectivo. Ella ayuda a des-
tronar los ídolos modernos, a sustituir el individualismo, el consumismo mate-
rialista y la tecnocracia con la cultura de la fraternidad y de la gratuidad, del amor
solidario. Jesucristo resumió y perfeccionó los preceptos en un mandamiento
nuevo: «Como yo os he amado, amos también unos a otros» (Jn 13, 34); aquí
está el secreto de toda vida social plenamente humana y pacífica, así como de la
renovación de la política y de las instituciones nacionales y mundiales. El beato
Papa Juan XXIII motivó el compromiso por la construcción de una comunidad
mundial, con su autoridad correspondiente, justamente partiendo del amor, y
precisamente del amor por el bien común de la familia humana. Así leemos en la
Pacem in terris: «Si se examinan con atención, por una parte, el contenido intrín-
seco del bien común, y, por otra, la naturaleza y el ejercicio de la autoridad públi-
ca, todos habrán de reconocer que entre ambos existe una imprescindible cone-
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xión. Porque el orden moral, de la misma manera que exige una autoridad públi-
ca para promover el bien común en la sociedad civil, así también requiere que
dicha autoridad pueda lograrlo efectivamente» (n. 136). 

La Iglesia no tiene ciertamente la tarea de sugerir, desde el punto de vista
jurídico y político, la configuración concreta de tal ordenamiento internacional,
pero ofrece a quien tiene la responsabilidad los principios de reflexión, los crite-
rios de juicio y las orientaciones prácticas que pueden garantizar su entramado
antropológico y ético en torno al bien común (cf. Caritas in veritate, 67). En la
reflexión, de cualquier manera, se ha de tener presente que no se debería imagi-
nar un superpoder, concentrado en las manos de pocos, que dominaría a todos
los pueblos, explotando a los más débiles, sino que toda autoridad debe enten-
derse, ante todo, como fuerza moral, facultad de influir según la razón (cf. Pacem
in terris, 47), o sea, como autoridad participada, limitada por competencia y por
el derecho.

Doy las gracias al Consejo pontificio Justicia y paz porque, junto con otras
instituciones pontificias, se ha prefijado profundizar las orientaciones que ofrecí
en la Caritas in veritate. Y esto ya sea mediante las reflexiones para una reforma
del sistema financiero y monetario internacional, ya sea mediante la Plenaria de
estos días y el Seminario internacional sobre la Pacem in terris del próximo año.

Que la Virgen María, que con fe y amor acogió en sí al Salvador para darlo
al mundo, nos guíe en el anuncio y en el testimonio de la doctrina social de la
Iglesia, para hacer más eficaz la nueva evangelización. Con este deseo, de buen
grado imparto a cada uno de vosotros la bendición apostólica. Gracias.

Sala del Consistorio

Lunes 3 de diciembre de 2012
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Venerados hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, 
ilustres profesores y queridos colaboradores:

Con gran alegría os recibo al término de los trabajos de vuestra sesión ple-
naria anual. Saludo de corazón a vuestro nuevo presidente, monseñor Gerhard
Ludwig Müller, a quien agradezco las palabras que me ha dirigido en nombre de
todos, así como al nuevo secretario general, el padre Serge-Thomas Bonino.

Vuestra sesión plenaria se ha desarrollado en el contexto del Año de la fe, y
estoy profundamente contento de que la Comisión teológica internacional haya
querido manifestar su adhesión a este evento eclesial a través de una peregrina-
ción a la basílica papal de Santa María la Mayor para encomendar a la Virgen
María, praesidium fidei, los trabajos de vuestra Comisión y para orar por todos
los que, in medio Ecclesiae, se dedican a hacer fructificar la inteligencia de la fe en
beneficio y alegría espiritual de todos los creyentes. Gracias por este gesto extra-
ordinario. Expreso aprecio por el Mensaje que habéis redactado con ocasión de
este Año de la fe. Este bien evidencia el modo específico en que los teólogos, sir-
viendo fielmente la verdad de la fe, pueden participar en el impulso evangeliza-
dor de la Iglesia. 

Este Mensaje retoma los temas que habéis desarrollado más ampliamente en
el documento «La teología hoy. Perspectivas, principios y criterios», publicado a
comienzos de año. Reconociendo la vitalidad y la variedad de la teología después
del Concilio Vaticano II, este documento busca presentar, por así decirlo, el códi-
go genético de la teología católica, esto es, los principios que definen su propia
identidad y, en consecuencia, garantizan su unidad en la diversidad de sus reali-
zaciones. A tal fin, el texto aclara los criterios para una teología auténticamente
católica y por lo tanto capaz de contribuir a la misión de la Iglesia, al anuncio del
Evangelio a todos los hombres. En un contexto cultural donde algunos tienen la
tentación o de privar a la teología de un estatuto académico —a causa de su vín-
culo intrínseco con la fe— o de prescindir de la dimensión creyente y confesio-
nal de la teología —con el riesgo de confundirla y de reducirla a las ciencias reli-
giosas—, vuestro documento recuerda oportunamente que la teología es insepa-
rablemente confesional y racional, y que su presencia en la institución universi-

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI A LOS PARTICIPANTES EN
LA ASAMBLEA PLENARIA DE LA COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL
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taria garantiza, o debería garantizar, una visión amplia e integral de la misma
razón humana. 

Entre los criterios de la teología católica, el documento menciona la aten-
ción que los teólogos deben reservar al sensus fidelium. Es muy útil que vuestra
Comisión se haya concentrado también sobre este tema que es de particular
importancia para la reflexión sobre la fe y para la vida de la Iglesia. El Concilio
Vaticano II, subrayando el papel específico e insustituible que corresponde al
Magisterio, ha recalcado sin embargo que el conjunto del Pueblo de Dios parti-
cipa en el oficio profético de Cristo, realizando así el deseo inspirado, expresado
por Moisés: «¡Ojalá todo el pueblo del Señor recibiera el espíritu del Señor y pro-
fetizara!» (Nm 11, 29). La constitución dogmática Lumen gentium enseña al res-
pecto: «La totalidad de los fieles, que tienen la unción del Santo (cf. 1 Jn 2,
20.27), no puede equivocarse en la fe. Se manifiesta esta propiedad suya, tan
peculiar, en el sentido sobrenatural de la fe de todo el pueblo cuando “desde los
obispos hasta los últimos fieles cristianos” muestran estar totalmente de acuerdo
en cuestiones de fe y de moral» (n. 12). Este don, el sensus fidei, constituye en el
creyente una especie de instinto sobrenatural que tiene una connaturalidad vital
con el objeto mismo de la fe. Observamos que precisamente los fieles sencillos
llevan consigo esta certeza, esta seguridad del sentido de la fe. El sensus fidei es un
criterio para discernir si una verdad pertenece o no al depósito vivo de la tradi-
ción apostólica. Presenta también un valor propositivo porque el Espíritu Santo
no deja de hablar a las Iglesias y de guiar hacia la verdad plena. Pero hoy es par-
ticularmente importante precisar los criterios que permiten distinguir el sensus
fidelium auténtico de sus falsificaciones. En realidad éste no es una especie de opi-
nión pública eclesial, y no es concebible poderlo mencionar para contestar las
enseñanzas del Magisterio, pues el sensus fidei no puede desarrollarse auténtica-
mente en el creyente más que en la medida en la que él participa plenamente en
la vida de la Iglesia, y ello exige la adhesión responsable a su Magisterio, al depó-
sito de la fe. 

Hoy este mismo sentido sobrenatural de la fe de los creyentes lleva a reac-
cionar con vigor también contra el prejuicio según el cual las religiones, y en par-
ticular las religiones monoteístas, serían intrínsecamente portadoras de violencia,
sobre todo a causa de la pretensión de que ellas exponen la existencia de una ver-
dad universal. Algunos sostienen que sólo el «politeísmo de los valores» garanti-
zaría la tolerancia y la paz civil y sería conforme al espíritu de una sociedad demo-
crática pluralista. En esta dirección vuestro estudio sobre el tema «Dios Trinidad,
unidad de los hombres. Cristianismo y monoteísmo» es de viva actualidad. Por
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un lado es esencial recordar que la fe en el Dios único, Creador del cielo y de la
tierra, sale al encuentro de las exigencias racionales de la reflexión metafísica, la
cual no se debilita, sino que se refuerza y profundiza por la Revelación del mis-
terio del Dios-Trinidad. Por otro lado, es necesario subrayar la forma que toma
la Revelación definitiva del misterio del único Dios en la vida y muerte de
Jesucristo, que sale al encuentro de la Cruz como «cordero llevado al matadero»
(Is 53, 7). El Señor atestigua un rechazo radical de toda forma de odio y violen-
cia a favor del primado absoluto del agape. Así que si en la historia ha habido o
hay formas de violencia perpetradas en nombre de Dios, éstas no se pueden atri-
buir al monoteísmo, sino a causas históricas, principalmente a los errores de los
hombres. Más bien es precisamente el olvido de Dios lo que sumerge a las socie-
dades humanas en una forma de relativismo que genera ineluctablemente la vio-
lencia. Cuando se niega la posibilidad para todos de referirse a una verdad obje-
tiva, el diálogo se hace imposible y la violencia, declarada u oculta, se convierte
en la regla de las relaciones humanas. Sin la apertura a lo trascendente, que per-
mite hallar respuestas a los interrogantes sobre el sentido de la vida y sobre la
manera de vivir de modo moral, sin esta apertura el hombre se vuelve incapaz de
actuar según justicia y de comprometerse por la paz. 

Si la ruptura de la relación de los hombres con Dios lleva consigo un dese-
quilibrio profundo en las relaciones entre los hombres mismos, la reconciliación
con Dios, obrada por la Cruz de Cristo, «nuestra paz» (Ef 2, 14), es la fuente fun-
damental de la unidad y de la fraternidad. En esta perspectiva se sitúa también
vuestra reflexión sobre el tercer tema, el de la doctrina social de la Iglesia en el
conjunto de la doctrina de la fe. Ella confirma que la doctrina social no es un aña-
dido extrínseco, sino que, sin descuidar la aportación de una filosofía social, toma
sus principios de fondo de las fuentes mismas de la fe. Tal doctrina busca hacer
efectivo, en la gran diversidad de las situaciones sociales, el mandamiento nuevo
que el Señor Jesús nos ha dejado: «Como yo os he amado, amaos también unos
a otros» (Jn 13, 34).

Roguemos a la Virgen Inmaculada, modelo de quien escucha y medita la
Palabra de Dios, que os obtenga la gracia de servir siempre gozosamente a la inte-
ligencia de la fe en beneficio de toda la Iglesia. Renovando la expresión de mi
profunda gratitud por vuestro servicio eclesial, os aseguro mi constante cercanía
en la oración y os imparto de corazón a todos vosotros la bendición apostólica.

Sala de los Papas

Viernes 7 de diciembre de 2012
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«Da a César lo que es de César y a Dios lo que es de Dios» fue la respuesta
de Jesús cuando se le preguntó lo que pensaba sobre el pago de impuestos.
Quienes le interrogaban obviamente querían tenderle una trampa. Querían obli-
garle a tomar posición en el candente debate político sobre la dominación roma-
na en la tierra de Israel. Y en cambio estaba en juego mucho más: si Jesús era real-
mente el Mesías esperado, entonces ciertamente se opondría a los dominadores
romanos. Por lo tanto la pregunta estaba calculada para desenmascararlo como
una amenaza para el régimen o como un impostor. 

La respuesta de Jesús lleva hábilmente la cuestión a un nivel superior,
poniendo finamente en guardia frente a la politización de la religión y a la deifi-
cación del poder temporal, junto a la incansable búsqueda de la riqueza. Sus
interlocutores debían entender que el Mesías no era César, y que César no era
Dios. El reino que Jesús venía a instaurar era de una dimensión absolutamente
superior. Como respondió a Poncio Pilato: «Mi reino no es de este mundo».

Los relatos de Navidad del Nuevo Testamento tienen el objetivo de expre-
sar un mensaje similar. Jesús nació durante un «censo del mundo entero» queri-
do por César Augusto, el emperador famoso por haber llevado la Pax Romana a
todas las tierras sometidas al dominio romano. Sin embargo este niño, nacido en
un oscuro y lejano rincón del imperio, estaba a punto de ofrecer al mundo una
paz mucho mayor, verdaderamente universal en sus fines y trascendiendo todos
los límite de espacio y tiempo. 

Se nos presenta a Jesús como heredero del rey David, pero la liberación que
llevó a su gente no se refería a tener vigilados a los ejércitos enemigos; se trataba,
en cambio, de vencer para siempre el pecado y la muerte. El Niño Jesús, vulne-
rable e impotente en términos mundanos, tan distinto de los dominadores terre-
nos, es el verdadero rey del cielo y de la tierra. 

El nacimiento de Cristo nos desafía a pensar en nuestras prioridades, en
nuestros valores, en nuestro modo de vivir. Y aunque la Navidad es indudable-
mente un tiempo de gran alegría, es también una ocasión de profunda reflexión;

ARTÍCULO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI PARA EL
PERIÓDICO BRITÁNICO “FINANCIAL TIMES”
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es más, un examen de conciencia. Al final de un año que ha significado priva-
ciones económicas para muchos, ¿qué podemos aprender de la humildad, de la
pobreza, de la sencillez de la escena del pesebre?

El relato de Navidad puede introducirnos a Cristo, tan indefenso y tan fácil-
mente cercano. La Navidad puede ser el tiempo en el que aprendamos a leer el
Evangelio, a conocer a Jesús no sólo como el Niño del pesebre, sino como aquél
en quien reconocemos al Dios hecho Hombre. 

Es en el Evangelio donde los cristianos hallan inspiración para la vida coti-
diana y para su implicación en las cuestiones del mundo —ya suceda en el
Parlamento o en la Bolsa—. Los cristianos no deberían huir del mundo; al con-
trario, deberían comprometerse en él. Pero su implicación en la política y en la
economía debería trascender toda forma de ideología. 

Los cristianos combaten la pobreza porque reconocen la dignidad suprema
de cada ser humano, creado a imagen de Dios y destinado a la vida eterna. Los
cristianos obran por una participación equitativa de los recursos de la tierra por-
que están convencidos de que, como administradores de la creación de Dios,
tenemos el deber de atender a los más débiles y vulnerables, ahora y en el futuro.
Los cristianos se oponen a la avidez y a la explotación con el convencimiento de
que la generosidad y un amor desprendido de sí, enseñados y vividos por Jesús de
Nazaret, son el camino que conduce a la plenitud de la vida. La fe cristiana en el
destino trascendente de cada ser humano implica la urgencia de la tarea de pro-
mover la paz y la justicia para todos.

Dado que tales fines son compartidos por muchos, es posible una colabo-
ración mucho más fructífera entre cristianos y otros. Y sin embargo los cristianos
dan a César sólo lo que es de César, pero no lo que pertenece a Dios. A veces, a
lo largo de la historia, los cristianos no han podido condescender con las peti-
ciones llegadas de César. Desde el culto del emperador de la antigua Roma hasta
los regímenes totalitarios del siglo recién pasado, César ha intentado ocupar el
lugar de Dios. Cuando los cristianos rechazan inclinarse ante los falsos dioses que
se proponen en nuestros tiempos, no es porque tengan una visión anticuada del
mundo. Al contrario: ello ocurre porque son libres de las ligaduras de la ideolo-
gía y están animados por una visión tan noble del destino humano que no pue-
den aceptar componendas con nada que lo pueda insidiar. 

En Italia muchas escenas de pesebres se adornan con ruinas de los antiguos



edificios romanos al fondo. Ello demuestra que el nacimiento del Niño Jesús
marca el final del antiguo orden, el mundo pagano, en el que las reivindicaciones
de César se presentaban como imposibles de desafiar. Ahora hay un nuevo rey,
que no confía en la fuerza de las armas, sino en el poder del amor. Él trae espe-
ranza a cuantos, como Él mismo, viven al margen de la sociedad. Lleva esperan-
za a cuantos son vulnerables en los cambiantes destinos de un mundo precario.
Desde el pesebre Cristo nos llama a vivir como ciudadanos de su reino celestial,
un reino que cada persona de buena voluntad puede ayudar a construir aquí, en
la tierra.
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Señores cardenales, 
venerados hermanos en el episcopado y en el presbiterado, 
distinguidas autoridades, 
queridos hermanos y hermanas:

Doy las gracias a cuantos habéis querido participar en esta liturgia de la últi-
ma hora del año del Señor 2012. Esta «hora» lleva en sí una intensidad particu-
lar y se convierte, en cierto modo, en una síntesis de todas las horas del año que
está a punto de pasar. Saludo cordialmente a los señores cardenales, a los obispos,
a los presbíteros, a las personas consagradas y a los fieles laicos, especialmente a
quienes representan a la comunidad eclesial de Roma. De manera particular salu-
do a todas las autoridades presentes, empezando por el alcalde de la ciudad, y le
agradezco que haya querido compartir con nosotros este momento de oración y
de acción de gracias a Dios. 

El Te Deum que elevamos al Señor esta tarde, al término de un año solar, es
un himno de gratitud que se abre con la alabanza —«A ti, oh Dios, te alabamos;
a ti, Señor, te reconocemos»— y concluye con una profesión de confianza —«En
ti, Señor, confié; no me veré defraudado para siempre»—. Cualquiera que haya
sido la marcha del año, fácil o difícil, estéril o rico de frutos, nosotros damos gra-
cias a Dios. En el Te Deum, de hecho, se contiene una sabiduría profunda: la sabi-
duría que nos hace decir que, a pesar de todo, existe el bien en el mundo, y este
bien está destinado a vencer gracias a Dios, el Dios de Jesucristo, encarnado,
muerto y resucitado. Cierto: a veces es difícil percibir esta profunda realidad por-
que el mal hace más ruido que el bien; un homicidio feroz, extendidas violencias,
graves injusticias son noticia; al contrario, los gestos de amor y de servicio, la fati-
ga cotidiana soportada con fidelidad y paciencia, se quedan a menudo en la som-
bra, no emergen. Es motivo también para que no nos quedemos sólo en las noti-
cias si queremos entender el mundo y la vida; debemos ser capaces de detenernos
en el silencio, en la meditación, en la reflexión serena y prolongada; debemos

VÍSPERAS DE LA SOLEMNIDAD DE SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS, 
Y CANTO DEL “TE DEUM”

HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
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saber pararnos a pensar. De este modo nuestro ánimo puede hallar curación de
las inevitables heridas del día a día, puede profundizar en los hechos que ocurren
en nuestra vida y en el mundo y llegar a esa sabiduría que permite valorar las
cosas con ojos nuevos. Sobre todo en el recogimiento de la conciencia, donde nos
habla Dios, se aprende a contemplar con verdad las propias acciones, también el
mal presente en nosotros y a nuestro alrededor, para comenzar un camino de con-
versión que haga más sabios y mejores, más capaces de generar solidaridad y
comunión, de vencer el mal con el bien. El cristiano es un hombre de esperanza
—también y sobre todo frente a la oscuridad que a menudo existe en el mundo
y que no depende del proyecto de Dios, sino de las elecciones erróneas del hom-
bre— pues sabe que la fuerza de la fe puede mover montañas (cf. Mt 17, 20): el
Señor puede iluminar hasta la tiniebla más densa. 

El Año de la fe, que la Iglesia está viviendo, quiere suscitar en el corazón de
cada creyente una conciencia mayor de que el encuentro con Cristo es la fuente
de la verdadera vida y de una sólida esperanza. La fe en Jesús permite una cons-
tante renovación en el bien y la capacidad de salir de las arenas movedizas del
pecado y recomenzar de nuevo. En el Verbo hecho carne es posible, cada vez de
nuevo, hallar la verdadera identidad del hombre, que se descubre destinatario del
infinito amor de Dios y llamado a la comunión personal con Él. Esta verdad, que
Jesucristo vino a revelar, es la certeza que nos impulsa a mirar con confianza el
año que estamos a punto de empezar. 

La Iglesia, que ha recibido de su Señor la misión de evangelizar, sabe bien
que el Evangelio está destinado a todos los hombres, en particular a las nuevas
generaciones, para saciar la sed de verdad que cada uno lleva en el corazón y que
frecuentemente está ofuscada por las muchas cosas que ocupan la vida. Este
empeño apostólico es más necesario aún cuando la fe corre el riesgo de oscure-
cerse en contextos culturales que obstaculizan su arraigo personal y presencia
social. También Roma es una ciudad donde la fe cristiana debe anunciarse siem-
pre de nuevo y testimoniarse de manera creíble. Por un lado el número crecien-
te de creyentes de otras religiones, la dificultad de las comunidades parroquiales
de acercarse a los jóvenes, la difusión de estilos de vida marcados de individua-
lismo y relativismo ético; y por otro lado la búsqueda en tantas personas de un
sentido para su propia existencia y de una esperanza que no defraude, no pueden
dejarnos indiferentes. Como el apóstol Pablo (cf. Rm 1, 14-15), cada fiel de esta
ciudad debe sentirse deudor del Evangelio hacia los demás habitantes. 
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Precisamente por esto ya desde hace años nuestra diócesis está comprome-
tida en acentuar la dimensión misionera de la pastoral ordinaria, a fin de que los
creyentes, sostenidos especialmente por la Eucaristía dominical, se conviertan en
discípulos y testigos coherentes de Jesucristo. A esta coherencia de vida están lla-
mados de modo del todo particular los padres cristianos, que son para sus hijos
los primeros educadores en la fe. La complejidad de la vida en una gran ciudad
como Roma y una cultura que se muestra frecuentemente indiferente respecto a
Dios, imponen que no se deje solos a padres y madres en esta tarea tan decisiva;
es más, que se les sostenga y acompañe en su vida espiritual. Con este propósito
animo a cuantos trabajan en la pastoral familiar a poner en práctica las directivas
pastorales fruto de la pasada Asamblea diocesana, dedicada a la pastoral bautis-
mal y post-bautismal. Es necesario un compromiso generoso para desarrollar los
itinerarios de formación espiritual que, después del bautizo de los niños, acom-
pañen a los padres a tener viva la llama de la fe, ofreciéndoles sugerencias con-
cretas para que, desde la más tierna edad, se anuncie el Evangelio de Jesús. El
nacimiento de grupos de familias en los que se escucha la Palabra de Dios y se
comparten las experiencias de vida cristiana ayuda a reforzar el sentido de perte-
nencia a la comunidad eclesial y a crecer en la amistad con el Señor. Es igual-
mente importante construir una relación de cordial amistad también con los fie-
les que, después de haber bautizado a sus hijos, apartados por las urgencias de la
vida cotidiana, no muestran gran interés en vivir esta experiencia: así podrán
conocer el afecto de la Iglesia que, como madre solícita, se sitúa a su lado para
favorecer su vida espiritual. 

Para poder anunciar el Evangelio y permitir a los que aún no conocen a
Jesús —o le han abandonado— cruzar nuevamente la puerta de la fe y vivir la
comunión con Dios, es indispensable conocer de manera profunda el significado
de las verdades que se contienen en la Profesión de fe. Así que el compromiso de
una formación sistemática de los agentes pastorales, que desde hace algunos años
se realiza en las distintas prefecturas de la diócesis de Roma, es una vía preciosa
cuyo seguimiento se requiere con empeño también en el futuro, a fin de formar
a laicos que sepan hacerse eco del Evangelio en cada hogar y en cada ambiente,
también a través de los centros de escucha que tanto fruto dieron en el tiempo de
la Misión ciudadana. Al respecto los «Diálogos en la catedral», que desde hace
años tienen lugar en la basílica de San Juan de Letrán, constituyen una experien-
cia cuánto más oportuna para encontrar a la ciudad y dialogar con quienes, bus-
cadores de Dios y de la verdad, se interrogan por las grandes cuestiones de la exis-
tencia humana. 
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Como en los siglos pasados, también hoy la Iglesia de Roma está llamada a
anunciar y testimoniar incansablemente la riqueza del Evangelio de Cristo. Ello
incluso sosteniendo a cuantos viven en situaciones de pobreza y marginación, así
como a las familias en dificultad, especialmente cuando deben cuidar a personas
enfermas y discapacitadas. Confío vivamente en que las instituciones a distintos
niveles no desfallezcan en su actividad para que todos los ciudadanos tengan acce-
so a lo esencial para vivir dignamente. 

Queridos amigos: ¡en la última tarde del año que llega a término y ante el
umbral del nuevo, ¡alabemos al Señor! Manifestemos al «que es, el que era y ha
de venir» (Ap 1, 8) el arrepentimiento y la petición de perdón por las faltas come-
tidas, así como el sincero agradecimiento por los innumerables beneficios conce-
didos por la divina Bondad. En particular, damos gracias por la gracia y la ver-
dad que han venido a nosotros por medio de Jesucristo. En Él se halla la pleni-
tud de todo tiempo humano. En Él se custodia el futuro de cada hombre. En Él
se realiza el cumplimiento de las esperanzas de la Iglesia y del mundo. Amén.

Basílica Vaticana

Lunes 31 de diciembre de 2012
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1. Cada nuevo año trae consigo la esperanza de un mundo mejor. En esta
perspectiva, pido a Dios, Padre de la humanidad, que nos conceda la concordia
y la paz, para que se puedan cumplir las aspiraciones de una vida próspera y feliz
para todos. 

Trascurridos 50 años del Concilio Vaticano II, que ha contribuido a forta-
lecer la misión de la Iglesia en el mundo, es alentador constatar que los cristia-
nos, como Pueblo de Dios en comunión con él y caminando con los hombres, se
comprometen en la historia compartiendo las alegrías y esperanzas, las tristezas y
angustias1, anunciando la salvación de Cristo y promoviendo la paz para todos. 

En efecto, este tiempo nuestro, caracterizado por la globalización, con sus
aspectos positivos y negativos, así como por sangrientos conflictos aún en curso,
y por amenazas de guerra, reclama un compromiso renovado y concertado en la
búsqueda del bien común, del desarrollo de todos los hombres y de todo el hom-
bre. 

Causan alarma los focos de tensión y contraposición provocados por la cre-
ciente desigualdad entre ricos y pobres, por el predominio de una mentalidad
egoísta e individualista, que se expresa también en un capitalismo financiero no
regulado. Aparte de las diversas formas de terrorismo y delincuencia internacio-
nal, representan un peligro para la paz los fundamentalismos y fanatismos que
distorsionan la verdadera naturaleza de la religión, llamada a favorecer la comu-
nión y la reconciliación entre los hombres. 

Y, sin embargo, las numerosas iniciativas de paz que enriquecen el mundo
atestiguan la vocación innata de la humanidad hacia la paz. El deseo de paz es
una aspiración esencial de cada hombre, y coincide en cierto modo con el deseo
de una vida humana plena, feliz y lograda. En otras palabras, el deseo de paz se
corresponde con un principio moral fundamental, a saber, con el derecho y el
deber a un desarrollo integral, social, comunitario, que forma parte del diseño de
Dios sobre el hombre. El hombre está hecho para la paz, que es un don de Dios. 

MENSAJE DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI PARA LA CELEBRACIÓN 
DE LA XLVI JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ

BIENAVENTURADOS LOS QUE TRABAJAN POR LA PAZ
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Todo esto me ha llevado a inspirarme para este mensaje en las palabras de
Jesucristo: «Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados
hijos de Dios» (Mt 5,9). 

La bienaventuranza evangélica 

2. Las bienaventuranzas proclamadas por Jesús (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23)
son promesas. En la tradición bíblica, en efecto, la bienaventuranza pertenece a
un género literario que comporta siempre una buena noticia, es decir, un evan-
gelio que culmina con una promesa. Por tanto, las bienaventuranzas no son
meras recomendaciones morales, cuya observancia prevé que, a su debido tiem-
po –un tiempo situado normalmente en la otra vida–, se obtenga una recom-
pensa, es decir, una situación de felicidad futura. La bienaventuranza consiste
más bien en el cumplimiento de una promesa dirigida a todos los que se dejan
guiar por las exigencias de la verdad, la justicia y el amor. Quienes se encomien-
dan a Dios y a sus promesas son considerados frecuentemente por el mundo
como ingenuos o alejados de la realidad. Sin embargo, Jesús les declara que, no
sólo en la otra vida sino ya en ésta, descubrirán que son hijos de Dios, y que,
desde siempre y para siempre, Dios es totalmente solidario con ellos.
Comprenderán que no están solos, porque él está a favor de los que se compro-
meten con la verdad, la justicia y el amor. Jesús, revelación del amor del Padre,
no duda en ofrecerse con el sacrificio de sí mismo. Cuando se acoge a Jesucristo,
Hombre y Dios, se vive la experiencia gozosa de un don inmenso: compartir la
vida misma de Dios, es decir, la vida de la gracia, prenda de una existencia ple-
namente bienaventurada. En particular, Jesucristo nos da la verdadera paz que
nace del encuentro confiado del hombre con Dios. 

La bienaventuranza de Jesús dice que la paz es al mismo tiempo un don
mesiánico y una obra humana. En efecto, la paz presupone un humanismo abier-
to a la trascendencia. Es fruto del don recíproco, de un enriquecimiento mutuo,
gracias al don que brota de Dios, y que permite vivir con los demás y para los
demás. La ética de la paz es ética de la comunión y de la participación. Es indis-
pensable, pues, que las diferentes culturas actuales superen antropologías y éticas
basadas en presupuestos teórico-prácticos puramente subjetivistas y pragmáticos,
en virtud de los cuales las relaciones de convivencia se inspiran en criterios de
poder o de beneficio, los medios se convierten en fines y viceversa, la cultura y la
educación se centran únicamente en los instrumentos, en la tecnología y la efi-
ciencia. Una condición previa para la paz es el desmantelamiento de la dictadu-
ra del relativismo moral y del presupuesto de una moral totalmente autónoma,
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que cierra las puertas al reconocimiento de la imprescindible ley moral natural
inscrita por Dios en la conciencia de cada hombre. La paz es la construcción de
la convivencia en términos racionales y morales, apoyándose sobre un funda-
mento cuya medida no la crea el hombre, sino Dios: « El Señor da fuerza a su
pueblo, el Señor bendice a su pueblo con la paz », dice el Salmo 29 (v. 11). 

La paz, don de Dios y obra del hombre 

3. La paz concierne a la persona humana en su integridad e implica la par-
ticipación de todo el hombre. Se trata de paz con Dios viviendo según su volun-
tad. Paz interior con uno mismo, y paz exterior con el prójimo y con toda la cre-
ación. Comporta principalmente, como escribió el beato Juan XXIII en la
Encíclica Pacem in Terris, de la que dentro de pocos meses se cumplirá el 50 ani-
versario, la construcción de una convivencia basada en la verdad, la libertad, el
amor y la justicia2. La negación de lo que constituye la verdadera naturaleza del
ser humano en sus dimensiones constitutivas, en su capacidad intrínseca de
conocer la verdad y el bien y, en última instancia, a Dios mismo, pone en peli-
gro la construcción de la paz. Sin la verdad sobre el hombre, inscrita en su cora-
zón por el Creador, se menoscaba la libertad y el amor, la justicia pierde el fun-
damento de su ejercicio. 

Para llegar a ser un auténtico trabajador por la paz, es indispensable cuidar
la dimensión trascendente y el diálogo constante con Dios, Padre misericordio-
so, mediante el cual se implora la redención que su Hijo Unigénito nos ha con-
quistado. Así podrá el hombre vencer ese germen de oscuridad y de negación de
la paz que es el pecado en todas sus formas: el egoísmo y la violencia, la codicia
y el deseo de poder y dominación, la intolerancia, el odio y las estructuras injus-
tas. 

La realización de la paz depende en gran medida del reconocimiento de
que, en Dios, somos una sola familia humana. Como enseña la Encíclica Pacem
in Terris, se estructura mediante relaciones interpersonales e instituciones apoya-
das y animadas por un « nosotros » comunitario, que implica un orden moral
interno y externo, en el que se reconocen sinceramente, de acuerdo con la verdad
y la justicia, los derechos recíprocos y los deberes mutuos. La paz es un orden
vivificado e integrado por el amor, capaz de hacer sentir como propias las nece-
sidades y las exigencias del prójimo, de hacer partícipes a los demás de los pro-
pios bienes, y de tender a que sea cada vez más difundida en el mundo la comu-
nión de los valores espirituales. Es un orden llevado a cabo en la libertad, es decir,
en el modo que corresponde a la dignidad de las personas, que por su propia
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naturaleza racional asumen la responsabilidad de sus propias obras3.

La paz no es un sueño, no es una utopía: la paz es posible. Nuestros ojos
deben ver con mayor profundidad, bajo la superficie de las apariencias y las mani-
festaciones, para descubrir una realidad positiva que existe en nuestros corazones,
porque todo hombre ha sido creado a imagen de Dios y llamado a crecer, con-
tribuyendo a la construcción de un mundo nuevo. En efecto, Dios mismo,
mediante la encarnación del Hijo, y la redención que él llevó a cabo, ha entrado
en la historia, haciendo surgir una nueva creación y una alianza nueva entre Dios
y el hombre (cf. Jr 31,31-34), y dándonos la posibilidad de tener « un corazón
nuevo » y « un espíritu nuevo » (cf. Ez 36,26). 

Precisamente por eso, la Iglesia está convencida de la urgencia de un nuevo
anuncio de Jesucristo, el primer y principal factor del desarrollo integral de los
pueblos, y también de la paz. En efecto, Jesús es nuestra paz, nuestra justicia,
nuestra reconciliación (cf. Ef 2,14; 2Co 5,18). El que trabaja por la paz, según la
bienaventuranza de Jesús, es aquel que busca el bien del otro, el bien total del
alma y el cuerpo, hoy y mañana. 

A partir de esta enseñanza se puede deducir que toda persona y toda comu-
nidad –religiosa, civil, educativa y cultural– está llamada a trabajar por la paz. La
paz es principalmente la realización del bien común de las diversas sociedades,
primarias e intermedias, nacionales, internacionales y de alcance mundial.
Precisamente por esta razón se puede afirmar que las vías para construir el bien
común son también las vías a seguir para obtener la paz. 

Los que trabajan por la paz son quienes aman, defienden y promueven la
vida en su integridad 

4. El camino para la realización del bien común y de la paz pasa ante todo
por el respeto de la vida humana, considerada en sus múltiples aspectos, desde su
concepción, en su desarrollo y hasta su fin natural. Auténticos trabajadores por
la paz son, entonces, los que aman, defienden y promueven la vida humana en
todas sus dimensiones: personal, comunitaria y transcendente. La vida en pleni-
tud es el culmen de la paz. Quien quiere la paz no puede tolerar atentados y deli-
tos contra la vida. 

Quienes no aprecian suficientemente el valor de la vida humana y, en con-
secuencia, sostienen por ejemplo la liberación del aborto, tal vez no se dan cuen-
ta que, de este modo, proponen la búsqueda de una paz ilusoria. La huida de las
responsabilidades, que envilece a la persona humana, y mucho más la muerte de
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un ser inerme e inocente, nunca podrán traer felicidad o paz. En efecto, ¿cómo
es posible pretender conseguir la paz, el desarrollo integral de los pueblos o la
misma salvaguardia del ambiente, sin que sea tutelado el derecho a la vida de los
más débiles, empezando por los que aún no han nacido? Cada agresión a la vida,
especialmente en su origen, provoca inevitablemente daños irreparables al desa-
rrollo, a la paz, al ambiente. Tampoco es justo codificar de manera subrepticia
falsos derechos o libertades, que, basados en una visión reductiva y relativista del
ser humano, y mediante el uso hábil de expresiones ambiguas encaminadas a
favorecer un pretendido derecho al aborto y a la eutanasia, amenazan el derecho
fundamental a la vida. 

También la estructura natural del matrimonio debe ser reconocida y pro-
movida como la unión de un hombre y una mujer, frente a los intentos de equi-
pararla desde un punto de vista jurídico con formas radicalmente distintas de
unión que, en realidad, dañan y contribuyen a su desestabilización, oscureciendo
su carácter particular y su papel insustituible en la sociedad. 

Estos principios no son verdades de fe, ni una mera derivación del derecho
a la libertad religiosa. Están inscritos en la misma naturaleza humana, se pueden
conocer por la razón, y por tanto son comunes a toda la humanidad. La acción
de la Iglesia al promoverlos no tiene un carácter confesional, sino que se dirige a
todas las personas, prescindiendo de su afiliación religiosa. Esta acción se hace
tanto más necesaria cuanto más se niegan o no se comprenden estos principios,
lo que es una ofensa a la verdad de la persona humana, una herida grave inflin-
gida a la justicia y a la paz. 

Por tanto, constituye también una importante cooperación a la paz el reco-
nocimiento del derecho al uso del principio de la objeción de conciencia con res-
pecto a leyes y medidas gubernativas que atentan contra la dignidad humana,
como el aborto y la eutanasia, por parte de los ordenamientos jurídicos y la admi-
nistración de la justicia. 

Entre los derechos humanos fundamentales, también para la vida pacífica
de los pueblos, está el de la libertad religiosa de las personas y las comunidades.
En este momento histórico, es cada vez más importante que este derecho sea pro-
movido no sólo desde un punto de vista negativo, como libertad frente –por
ejemplo, frente a obligaciones o constricciones de la libertad de elegir la propia
religión–, sino también desde un punto de vista positivo, en sus varias articula-
ciones, como libertad de, por ejemplo, testimoniar la propia religión, anunciar y
comunicar su enseñanza, organizar actividades educativas, benéficas o asistencia-
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les que permitan aplicar los preceptos religiosos, ser y actuar como organismos
sociales, estructurados según los principios doctrinales y los fines institucionales
que les son propios. Lamentablemente, incluso en países con una antigua tradi-
ción cristiana, se están multiplicando los episodios de intolerancia religiosa, espe-
cialmente en relación con el cristianismo o de quienes simplemente llevan signos
de identidad de su religión. 

El que trabaja por la paz debe tener presente que, en sectores cada vez mayo-
res de la opinión pública, la ideología del liberalismo radical y de la tecnocracia
insinúan la convicción de que el crecimiento económico se ha de conseguir inclu-
so a costa de erosionar la función social del Estado y de las redes de solidaridad
de la sociedad civil, así como de los derechos y deberes sociales. Estos derechos y
deberes han de ser considerados fundamentales para la plena realización de otros,
empezando por los civiles y políticos. 

Uno de los derechos y deberes sociales más amenazados actualmente es el
derecho al trabajo. Esto se debe a que, cada vez más, el trabajo y el justo recono-
cimiento del estatuto jurídico de los trabajadores no están adecuadamente valo-
rizados, porque el desarrollo económico se hace depender sobre todo de la abso-
luta libertad de los mercados. El trabajo es considerado una mera variable depen-
diente de los mecanismos económicos y financieros. A este propósito, reitero que
la dignidad del hombre, así como las razones económicas, sociales y políticas, exi-
gen que « se siga buscando como prioridad el objetivo del acceso al trabajo por
parte de todos, o lo mantengan »4. La condición previa para la realización de este
ambicioso proyecto es una renovada consideración del trabajo, basada en los
principios éticos y valores espirituales, que robustezca la concepción del mismo
como bien fundamental para la persona, la familia y la sociedad. A este bien
corresponde un deber y un derecho que exigen nuevas y valientes políticas de tra-
bajo para todos. 

Construir el bien de la paz mediante un nuevo modelo de desarrollo y de
economía 

5. Actualmente son muchos los que reconocen que es necesario un nuevo
modelo de desarrollo, así como una nueva visión de la economía. Tanto el desa-
rrollo integral, solidario y sostenible, como el bien común, exigen una correcta
escala de valores y bienes, que se pueden estructurar teniendo a Dios como refe-
rencia última. No basta con disposiciones de muchos medios y una amplia gama
de opciones, aunque sean de apreciar. Tanto los múltiples bienes necesarios para
el desarrollo, como las opciones posibles deben ser usados según la perspectiva de
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una vida buena, de una conducta recta que reconozca el primado de la dimen-
sión espiritual y la llamada a la consecución del bien común. De otro modo, pier-
den su justa valencia, acabando por ensalzar nuevos ídolos. 

Para salir de la actual crisis financiera y económica – que tiene como efecto
un aumento de las desigualdades – se necesitan personas, grupos e instituciones
que promuevan la vida, favoreciendo la creatividad humana para aprovechar
incluso la crisis como una ocasión de discernimiento y un nuevo modelo econó-
mico. El que ha prevalecido en los últimos decenios postulaba la maximización
del provecho y del consumo, en una óptica individualista y egoísta, dirigida a
valorar a las personas sólo por su capacidad de responder a las exigencias de la
competitividad. Desde otra perspectiva, sin embargo, el éxito auténtico y dura-
dero se obtiene con el don de uno mismo, de las propias capacidades intelectua-
les, de la propia iniciativa, puesto que un desarrollo económico sostenible, es
decir, auténticamente humano, necesita del principio de gratuidad como mani-
festación de fraternidad y de la lógica del don5. En concreto, dentro de la activi-
dad económica, el que trabaja por la paz se configura como aquel que instaura
con sus colaboradores y compañeros, con los clientes y los usuarios, relaciones de
lealtad y de reciprocidad. Realiza la actividad económica por el bien común, vive
su esfuerzo como algo que va más allá de su propio interés, para beneficio de las
generaciones presentes y futuras. Se encuentra así trabajando no sólo para sí
mismo, sino también para dar a los demás un futuro y un trabajo digno. 

En el ámbito económico, se necesitan, especialmente por parte de los esta-
dos, políticas de desarrollo industrial y agrícola que se preocupen del progreso
social y la universalización de un estado de derecho y democrático. Es funda-
mental e imprescindible, además, la estructuración ética de los mercados mone-
tarios, financieros y comerciales; éstos han de ser estabilizados y mejor coordina-
dos y controlados, de modo que no se cause daño a los más pobres. La solicitud
de los muchos que trabajan por la paz se debe dirigir además – con una mayor
resolución respecto a lo que se ha hecho hasta ahora – a atender la crisis alimen-
taria, mucho más grave que la financiera. La seguridad de los aprovisionamien-
tos de alimentos ha vuelto a ser un tema central en la agenda política internacio-
nal, a causa de crisis relacionadas, entre otras cosas, con las oscilaciones repenti-
nas de los precios de las materias primas agrícolas, los comportamientos irres-
ponsables por parte de algunos agentes económicos y con un insuficiente control
por parte de los gobiernos y la comunidad internacional. Para hacer frente a esta
crisis, los que trabajan por la paz están llamados a actuar juntos con espíritu de
solidaridad, desde el ámbito local al internacional, con el objetivo de poner a los
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agricultores, en particular en las pequeñas realidades rurales, en condiciones de
poder desarrollar su actividad de modo digno y sostenible desde un punto de
vista social, ambiental y económico. 

La educación a una cultura de la paz: el papel de la familia y de las insti-
tuciones 

6. Deseo reiterar con fuerza que todos los que trabajan por la paz están lla-
mados a cultivar la pasión por el bien común de la familia y la justicia social, así
como el compromiso por una educación social idónea. 

Ninguno puede ignorar o minimizar el papel decisivo de la familia, célula
base de la sociedad desde el punto de vista demográfico, ético, pedagógico, eco-
nómico y político. Ésta tiene como vocación natural promover la vida: acompa-
ña a las personas en su crecimiento y las anima a potenciarse mutuamente
mediante el cuidado recíproco. En concreto, la familia cristiana lleva consigo el
germen del proyecto de educación de las personas según la medida del amor divi-
no. La familia es uno de los sujetos sociales indispensables en la realización de una
cultura de la paz. Es necesario tutelar el derecho de los padres y su papel prima-
rio en la educación de los hijos, en primer lugar en el ámbito moral y religioso.
En la familia nacen y crecen los que trabajan por la paz, los futuros promotores
de una cultura de la vida y del amor6.

En esta inmensa tarea de educación a la paz están implicadas en particular
las comunidades religiosas. La Iglesia se siente partícipe en esta gran responsabi-
lidad a través de la nueva evangelización, que tiene como pilares la conversión a
la verdad y al amor de Cristo y, consecuentemente, un nuevo nacimiento espiri-
tual y moral de las personas y las sociedades. El encuentro con Jesucristo plasma
a los que trabajan por la paz, comprometiéndoles en la comunión y la superación
de la injusticia. 

Las instituciones culturales, escolares y universitarias desempeñan una
misión especial en relación con la paz. A ellas se les pide una contribución signi-
ficativa no sólo en la formación de nuevas generaciones de líderes, sino también
en la renovación de las instituciones públicas, nacionales e internacionales.
También pueden contribuir a una reflexión científica que asiente las actividades
económicas y financieras en un sólido fundamento antropológico y ético. El
mundo actual, particularmente el político, necesita del soporte de un pensa-
miento nuevo, de una nueva síntesis cultural, para superar tecnicismos y armo-
nizar las múltiples tendencias políticas con vistas al bien común. Éste, considera-
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do como un conjunto de relaciones interpersonales e institucionales positivas al
servicio del crecimiento integral de los individuos y los grupos, es la base de cual-
quier educación a la auténtica paz. 

Una pedagogía del que trabaja por la paz 

7. Como conclusión, aparece la necesidad de proponer y promover una
pedagogía de la paz. Ésta pide una rica vida interior, claros y válidos referentes
morales, actitudes y estilos de vida apropiados. En efecto, las iniciativas por la paz
contribuyen al bien común y crean interés por la paz y educan para ella.
Pensamientos, palabras y gestos de paz crean una mentalidad y una cultura de la
paz, una atmósfera de respeto, honestidad y cordialidad. Es necesario enseñar a
los hombres a amarse y educarse a la paz, y a vivir con benevolencia, más que con
simple tolerancia. Es fundamental que se cree el convencimiento de que « hay
que decir no a la venganza, hay que reconocer las propias culpas, aceptar las dis-
culpas sin exigirlas y, en fi n, perdonar»7,de modo que los errores y las ofensas
puedan ser en verdad reconocidos para avanzar juntos hacia la reconciliación.
Esto supone la difusión de una pedagogía del perdón. El mal, en efecto, se vence
con el bien, y la justicia se busca imitando a Dios Padre que ama a todos sus hijos
(cf. Mt 5,21-48). Es un trabajo lento, porque supone una evolución espiritual,
una educación a los más altos valores, una visión nueva de la historia humana. Es
necesario renunciar a la falsa paz que prometen los ídolos de este mundo y a los
peligros que la acompañan; a esta falsa paz que hace las conciencias cada vez más
insensibles, que lleva a encerrarse en uno mismo, a una existencia atrofiada, vivi-
da en la indiferencia. Por el contrario, la pedagogía de la paz implica acción, com-
pasión, solidaridad, valentía y perseverancia. 

Jesús encarna el conjunto de estas actitudes en su existencia, hasta el don
total de sí mismo, hasta « perder la vida » (cf. Mt 10,39; Lc 17,33; Jn 12,35).
Promete a sus discípulos que, antes o después, harán el extraordinario descubri-
miento del que hemos hablado al inicio, es decir, que en el mundo está Dios, el
Dios de Jesús, completamente solidario con los hombres. En este contexto, qui-
siera recordar la oración con la que se pide a Dios que nos haga instrumentos de
su paz, para llevar su amor donde hubiese odio, su perdón donde hubiese ofen-
sa, la verdadera fe donde hubiese duda. Por nuestra parte, junto al beato Juan
XXIII, pidamos a Dios que ilumine también con su luz la mente de los que
gobiernan las naciones, para que, al mismo tiempo que se esfuerzan por el justo
bienestar de sus ciudadanos, aseguren y defiendan el don hermosísimo de la paz;
que encienda las voluntades de todos los hombres para echar por tierra las barre-
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ras que dividen a los unos de los otros, para estrechar los vínculos de la mutua
caridad, para fomentar la recíproca comprensión, para perdonar, en fin, a cuan-
tos nos hayan injuriado. De esta manera, bajo su auspicio y amparo, todos los
pueblos se abracen como hermanos y florezca y reine siempre entre ellos la tan
anhelada paz8. 

Con esta invocación, pido que todos sean verdaderos trabajadores y cons-
tructores de paz, de modo que la ciudad del hombre crezca en fraterna concor-
dia, en prosperidad y paz. 

Vaticano, 8 de diciembre de 2012

NOTAS

1 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Cost. past. Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, 1.
2 Cf. Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963): AAS 55 (1963), 265-266.
3 Cf. ibíd.: AAS 55 (1963), 266.
4 Carta enc., Caritas in veritate (29 junio 2009), 32: AAS 101 (2009), 666-667.
5 Cf ibíd, 34, 36: AAS 101 (2009) 668-670; 671-672.
6 Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz 1994 (8 diciembre 1993), 2: AAS 86 (1994),

156-162.
7 Discurso a los miembros del gobierno, de las instituciones de la república, el cuerpo diplomático, los responsa-

bles religiosos y los representantes del mundo de la cultura, Baahda-Líbano (15 septiembre 2012): L’Osservatore Romano,
ed. en lengua española, 23 septiembre 2012, p. 6.

8 Cf. Carta enc. Pacem in terris (11 abril 1963): AAS 55 (1963), 304.
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21 DE ABRIL DE 2013 - IV DOMINGO DE PASCUA

Tema: Las vocaciones signo de la esperanza fundada sobre la fe

Queridos hermanos y hermanas:

Con motivo de la 50 Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, que
se celebrará el 21 de abril de 2013, cuarto domingo de Pascua, quisiera invitaros
a reflexionar sobre el tema: «Las vocaciones signo de la esperanza fundada sobre la
fe», que se inscribe perfectamente en el contexto del Año de la Fe y en el 50 ani-
versario de la apertura del Concilio Ecuménico Vaticano II. El siervo de Dios
Pablo VI, durante la Asamblea conciliar, instituyó esta Jornada de invocación
unánime a Dios Padre para que continúe enviando obreros a su Iglesia (cf. Mt
9,38). «El problema del número suficiente de sacerdotes –subrayó entonces el
Pontífice– afecta de cerca a todos los fieles, no sólo porque de él depende el futu-
ro religioso de la sociedad cristiana, sino también porque este problema es el índi-
ce justo e inexorable de la vitalidad de fe y amor de cada comunidad parroquial
y diocesana, y testimonio de la salud moral de las familias cristianas. Donde son
numerosas las vocaciones al estado eclesiástico y religioso, se vive generosamente
de acuerdo con el Evangelio» (Pablo VI, Radiomensaje, 11 abril 1964).

En estos decenios, las diversas comunidades eclesiales extendidas por todo
el mundo se han encontrado espiritualmente unidas cada año, en el cuarto
domingo de Pascua, para implorar a Dios el don de santas vocaciones y propo-
ner a la reflexión común la urgencia de la respuesta a la llamada divina. Esta sig-
nificativa cita anual ha favorecido, en efecto, un fuerte empeño por situar cada
vez más en el centro de la espiritualidad, de la acción pastoral y de la oración de
los fieles, la importancia de las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada.

La esperanza es espera de algo positivo para el futuro, pero que, al mismo
tiempo, sostiene nuestro presente, marcado frecuentemente por insatisfacciones
y fracasos. ¿Dónde se funda nuestra esperanza? Contemplando la historia del

MENSAJE DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI PARA 
LA L JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN 

POR LAS VOCACIONES
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pueblo de Israel narrada en el Antiguo Testamento, vemos cómo, también en los
momentos de mayor dificultad como los del Exilio, aparece un elemento cons-
tante, subrayado particularmente por los profetas: la memoria de las promesas
hechas por Dios a los Patriarcas; memoria que lleva a imitar la actitud ejemplar
de Abrahán, el cual, recuerda el Apóstol Pablo, «apoyado en la esperanza, creyó
contra toda esperanza que llegaría a ser padre de muchos pueblos, de acuerdo con
lo que se le había dicho: Así será tu descendencia» (Rm 4,18). Una verdad con-
soladora e iluminante que sobresale a lo largo de toda la historia de la salvación
es, por tanto, la fidelidad de Dios a la alianza, a la cual se ha comprometido y que
ha renovado cada vez que el hombre la ha quebrantado con la infidelidad y con
el pecado, desde el tiempo del diluvio (cf. Gn 8,21-22), al del éxodo y el camino
por el desierto (cf. Dt 9,7); fidelidad de Dios que ha venido a sellar la nueva y
eterna alianza con el hombre, mediante la sangre de su Hijo, muerto y resucita-
do para nuestra salvación.

En todo momento, sobre todo en aquellos más difíciles, la fidelidad del
Señor, auténtica fuerza motriz de la historia de la salvación, es la que siempre hace
vibrar los corazones de los hombres y de las mujeres, confirmándolos en la espe-
ranza de alcanzar un día la «Tierra prometida». Aquí está el fundamento seguro
de toda esperanza: Dios no nos deja nunca solos y es fiel a la palabra dada. Por
este motivo, en toda situación gozosa o desfavorable, podemos nutrir una sólida
esperanza y rezar con el salmista: «Descansa sólo Dios, alma mía, porque él es mi
esperanza» (Sal 62,6). Tener esperanza equivale, pues, a confiar en el Dios fiel,
que mantiene las promesas de la alianza. Fe y esperanza están, por tanto, estre-
chamente unidas. De hecho, «“esperanza”, es una palabra central de la fe bíblica,
hasta el punto de que en muchos pasajes las palabras “fe” y “esperanza” parecen
intercambiables. Así, la Carta a los Hebreos une estrechamente la “plenitud de la
fe” (10,22) con la “firme confesión de la esperanza” (10,23). También cuando la
Primera Carta de Pedro exhorta a los cristianos a estar siempre prontos para dar
una respuesta sobre el logos –el sentido y la razón– de su esperanza (cf. 3,15),
“esperanza” equivale a “fe”» (Enc. Spe salvi, 2).

Queridos hermanos y hermanas, ¿en qué consiste la fidelidad de Dios en la
que se puede confiar con firme esperanza? En su amor. Él, que es Padre, vuelca
en nuestro yo más profundo su amor, mediante el Espíritu Santo (cf. Rm 5,5). Y
este amor, que se ha manifestado plenamente en Jesucristo, interpela a nuestra
existencia, pide una respuesta sobre aquello que cada uno quiere hacer de su pro-
pia vida, sobre cuánto está dispuesto a empeñarse para realizarla plenamente. El
amor de Dios sigue, en ocasiones, caminos impensables, pero alcanza siempre a
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aquellos que se dejan encontrar. La esperanza se alimenta, por tanto, de esta cer-
teza: «Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en
él» (1 Jn 4,16). Y este amor exigente, profundo, que va más allá de lo superficial,
nos alienta, nos hace esperar en el camino de la vida y en el futuro, nos hace tener
confianza en nosotros mismos, en la historia y en los demás. Quisiera dirigirme
de modo particular a vosotros jóvenes y repetiros: «¿Qué sería vuestra vida sin
este amor? Dios cuida del hombre desde la creación hasta el fin de los tiempos,
cuando llevará a cabo su proyecto de salvación. ¡En el Señor resucitado tenemos
la certeza de nuestra esperanza!» (Discurso a los jóvenes de la diócesis de San
Marino-Montefeltro, 19 junio 2011).

Como sucedió en el curso de su existencia terrena, también hoy Jesús, el
Resucitado, pasa a través de los caminos de nuestra vida, y nos ve inmersos en
nuestras actividades, con nuestros deseos y nuestras necesidades. Precisamente en
el devenir cotidiano sigue dirigiéndonos su palabra; nos llama a realizar nuestra
vida con él, el único capaz de apagar nuestra sed de esperanza. Él, que vive en la
comunidad de discípulos que es la Iglesia, también hoy llama a seguirlo. Y esta
llamada puede llegar en cualquier momento. También ahora Jesús repite: «Ven y
sígueme» (Mc 10,21). Para responder a esta invitación es necesario dejar de ele-
gir por sí mismo el propio camino. Seguirlo significa sumergir la propia volun-
tad en la voluntad de Jesús, darle verdaderamente la precedencia, ponerlo en pri-
mer lugar frente a todo lo que forma parte de nuestra vida: la familia, el trabajo,
los intereses personales, nosotros mismos. Significa entregar la propia vida a él,
vivir con él en profunda intimidad, entrar a través de él en comunión con el
Padre y con el Espíritu Santo y, en consecuencia, con los hermanos y hermanas.
Esta comunión de vida con Jesús es el «lugar» privilegiado donde se experimenta
la esperanza y donde la vida será libre y plena.

Las vocaciones sacerdotales y religiosas nacen de la experiencia del encuen-
tro personal con Cristo, del diálogo sincero y confiado con él, para entrar en su
voluntad. Es necesario, pues, crecer en la experiencia de fe, entendida como rela-
ción profunda con Jesús, como escucha interior de su voz, que resuena dentro de
nosotros. Este itinerario, que hace capaz de acoger la llamada de Dios, tiene lugar
dentro de las comunidades cristianas que viven un intenso clima de fe, un gene-
roso testimonio de adhesión al Evangelio, una pasión misionera que induce al
don total de sí mismo por el Reino de Dios, alimentado por la participación en
los sacramentos, en particular la Eucaristía, y por una fervorosa vida de oración.
Esta última «debe ser, por una parte, muy personal, una confrontación de mi yo
con Dios, con el Dios vivo. Pero, por otra, ha de estar guiada e iluminada una y
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otra vez por las grandes oraciones de la Iglesia y de los santos, por la oración litúr-
gica, en la cual el Señor nos enseña constantemente a rezar correctamente» (Enc.
Spe salvi, 34).

La oración constante y profunda hace crecer la fe de la comunidad cristia-
na, en la certeza siempre renovada de que Dios nunca abandona a su pueblo y lo
sostiene suscitando vocaciones especiales, al sacerdocio y a la vida consagrada,
para que sean signos de esperanza para el mundo. En efecto, los presbíteros y los
religiosos están llamados a darse de modo incondicional al Pueblo de Dios, en un
servicio de amor al Evangelio y a la Iglesia, un servicio a aquella firme esperanza
que sólo la apertura al horizonte de Dios puede dar. Por tanto, ellos, con el tes-
timonio de su fe y con su fervor apostólico, pueden transmitir, en particular a las
nuevas generaciones, el vivo deseo de responder generosamente y sin demora a
Cristo que llama a seguirlo más de cerca. La respuesta a la llamada divina por
parte de un discípulo de Jesús para dedicarse al ministerio sacerdotal o a la vida
consagrada, se manifiesta como uno de los frutos más maduros de la comunidad
cristiana, que ayuda a mirar con particular confianza y esperanza al futuro de la
Iglesia y a su tarea de evangelización. Esta tarea necesita siempre de nuevos obre-
ros para la predicación del Evangelio, para la celebración de la Eucaristía y para
el sacramento de la reconciliación. Por eso, que no falten sacerdotes celosos, que
sepan acompañar a los jóvenes como «compañeros de viaje» para ayudarles a
reconocer, en el camino a veces tortuoso y oscuro de la vida, a Cristo, camino,
verdad y vida (cf. Jn 14,6); para proponerles con valentía evangélica la belleza del
servicio a Dios, a la comunidad cristiana y a los hermanos. Sacerdotes que mues-
tren la fecundidad de una tarea entusiasmante, que confiere un sentido de pleni-
tud a la propia existencia, por estar fundada sobre la fe en Aquel que nos ha
amado en primer lugar (cf. 1Jn 4,19). Igualmente, deseo que los jóvenes, en
medio de tantas propuestas superficiales y efímeras, sepan cultivar la atracción
hacia los valores, las altas metas, las opciones radicales, para un servicio a los
demás siguiendo las huellas de Jesús. Queridos jóvenes, no tengáis miedo de
seguirlo y de recorrer con intrepidez los exigentes senderos de la caridad y del
compromiso generoso. Así seréis felices de servir, seréis testigos de aquel gozo que
el mundo no puede dar, seréis llamas vivas de un amor infinito y eterno, apren-
deréis a «dar razón de vuestra esperanza» (1 P 3,15).

Vaticano, 6 de octubre de 2012
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